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(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E TA  M E D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSilGBABO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica E l Siglo  Médico todos los domingos, formando cada año un tomo do más de 830 páginas 7 doble número do columnas, 
con la portada é índice con-espondientes.

El precio de la suscricion es 3  pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, S  el semestre y 15 el año en las provincias; *0  pesetas 
i»n TTT̂ .rnmnr. v pn "Rtlinirifta. Amr'rion. v PT» fil fixtrntiífífo.—Puede haccrsfí la suscricion en las oficinas dül nci'iddieo^ f'n.llfi dfi. Inel año en Ultramar, y *5 en Filipinas, America y en el extranjero.-

Magdalena, núm-. 36, cuarto segundo de la izquierda-, en cosa de los comisionados de las provincias, preferentemente por medió de 
libranzas del giro mutuo 6 do letras de fácil cobro ú, en fin, remitiendo seHos de franqueo (no del timbre 
que los contenga.—La Administración y oficinas están abiertas de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taitbont.—Londres, 1, Cecil Street Straml.

Puede hacerse la suscricion en las oficinas del periódico, calle, de la
preferentemente por medió de 
do guciTa) certificando la  carta

A D V E R T E N C IA  IN T E R E S.A N T E . EOS s e ñ o r e s  s i i s e r l t o r e s  c u y o  a b o n o  c o n c lu y ó  c-ii fln  d c l  m e s  a n t e r i o r , s e  ser>  
T i r ó n  r e n o v a r lo  o p o r tn u a m c iite  p a r a  e v i t a r  to d o  r e t r a s o  c u  e l  r e c ib o  d o  lo s  n ú m e r o s .

A lo s  s e ñ o r e s  s u s c r i t o r e s  d o  lU a d r ld  s o  l e s  l l c v a r ó  e l  r e c ib o  ó  s u s  c a s a s ,  y  s e  e s p e r a  s e a  s n t i s t e c l io  ó  l a  p e r s o n a  
q u e  lo  p r e s e n t e .

E n  la n c e c s i d a d  d o  r c ts it la r iz a r  l a  a d m lu is t r a e lo n  d o  e s t o  p e r ió d ic o ,  r o g a m o s  t i l a s  p e r s o n a s  q u e  r e p e t id a s  v o ­
c e s  h n u  m o s tr a d o  e l  d e s e o  d e  q u e  s e  l e s  c o n s id e r e  com o s u s c r i t o r e s  « p cr iu a iien tcs!) ó  « iiid e liii ld o s»  s e  s ir v a n  r e ­
m it ir  e l  Im p o r te  d e  s u s  s u s c r ic io n e s  p o r  c u a lq u ie r a  d o  lo s  m e d io s  q u e  t e n e m o s  e s t a b le c id o s  « d e n tr o  i le l  p r iiiii-r  
t i-lm estro a  q u e  c o r r e s p o n d e  a l  n u e v o  « b o u o . P o s a d o  e s t e  p la z o  s in  l in b c r ic  s a t i s f c c l io ,  ie entenderá que- -no son gustosos 
de continuar en la suscricion, y  s e  d e ja r á ,  p o r  t a n t o ,  d o  r e m i t i r l e s  e l  p e r ió d ic o .

E n  lo  s u c e s iv o  s e  h a r ó n  io s  p e d id o s ,  s o  d ir ig ir á n  la s  l e t r a s  y  l ib r a n z a s ,  é  ig u a lm e n t e  l a  c o r r o s p o n d e i ic la ,  ti 
n o n ilir c  d e  lo s  Ifircs. N IE T O  S E R R A N O  y  M E N D E Z  A I.V A R O .

PUBLICACION DE ANUNCIOS,
Da publicidad E l S ig l o  M é d ic o  á  cuantos anun­

cios nacionales se le remitan, asi de medicamentos y  
agitas minerales, como de instrumentos, aparatos y  
demás cosas que tengan por objeto la preservación, cu­
ración y alivio de las dolencias y  achaques humanos.

A N U N C I O

P r e c io s . Un real cada línea cuando se in se rtan  
los anuncios u n a  ó dos veces; la  tercera  parte  m enos 
si fuere la  repetición m ayor, y  medio real cuando so 
contrate  por larga tem porada ó se ocupe c o n stan te ­
m ente  un^ determ inada extensión.

DE LIBROS.
Se anuncian los libros, láminas, folletos y dem^ 

perteneciente á librería cuando los anuncios se remi­
tan acompañados de un ejemplar y sean projjorciona-

dos al valor de este. Si la obra constai’a de varios to­
mos ó tuviera un valor especial, se repetirán los anun -l 
cios el número de veces que la equidad exija.

Les ouvrages remis de Pétranger seront annoncées avec la plus grande ponctualitd, autant de fois. que 
demanderá sa valeur. Les ouvrages remis en douhie seront au surplns analysées daña le corps dii 
iournal.

Adresser les comunications á  MM. N ie t o  S eru a íto  y  M e n d e z  A l v a r o , propietáires de  «El  S i ­
g lo  Mé d ic o ,» calle de la  M agdalena, núm . 80, 2.“

MM. les Editeurs et Libraires trouveront daña ce Journal la plus grande publicitó.

'  ̂ P D N T T O S  D E  S U S C R I C I O M -   ̂  ̂ '
SE SUSCRIBE en Madrid: En la Administración de esto periódico, callé de la Magdalena, núm. 36, 2.", de kuf.vr á 

TBEs los dias no feriados.—En Provincias y Ultramar: En las boticas y librerías siguientes:
P R O V IIV C IA S .

Villalon, Ziilonga.—Zaragoza, Viuda de Hedía.

• ííí'¿eií>,_Rafael C. Fernandez. —Pilero»,
, -Salaman-' 

■T cruel, 
Fcu.—

DEMÁS EN LAS LlBEEfilAS SIGUIENTES:
■Alcog, Marti.—Alicafnte, ’MjuctVi.—Ahncr/a, Alvavc/..—Badajoz, Viuda de CaxnWo.—Barlasiro, Laffita.— Cadk, Verduo-o y Mo-

1 A  T J  - . . .  ^ . .    L _  J  _ 1 T í  1  ^  ^  T í  • i r .  *¥ \ 1 a  I T í  A • W  • - -T _  J  T í  _ -  T ______ J   T i  T i  i  • ^  ®  _

’lerediay Gnllifa.
U L T B A irrA K .

Jlahxna, D, Jóse Monteressi, TTabilitado del Cnei'i)o de Sanidad Militar.— D, Pascasio P. Sancen-ii,
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ANUNCIOS NACIONALES.
I

Farmacia General Española de P ablo F er n a n d ez  I zq u ier d o , premiado con MEDALLA. DE
ORO. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

BASOS d e  mar T SüLFUROiOS.

Esiamcs ya tn  la época de los baños minerales á la cabe ­
za de los qne se presentan «los marinos,» sigaie jdo en im ■ 
portaccia «los sulfurosos;» y como la guerra civil es un obs 
táculo insuperable este verano, deber nuestro es llt-var el 
consuelo, el alivio y la salud por cima do las discordios ci­
viles, } los médicos, como ya saben de otros años, tionon la 
seguridad, de que Jas «Sales marinas naturales» del Cantábri­
co, obteni Jas por «Yarto Monzon,» farmacéutico de vastísimos 
cooocimieiitoe, que ü'abaja sin cesar en el puerto de mar 
San Vicente la Varquera, reúnen las condiciones inmejora­
bles para obtener en es a el baño de mar, y ya son muchos 
loa que las prefieren al mismo baño eu laa costas. Estas sales 
han venado á ponerse fronte á frente de las «aitificiales» que 
no tienen razón de sér, que no admiten comparación, y con 
las que no deben confundirse oujndo real y efectivainenta 
se busque el baño de mar en cas». El Kilopara un b»fu) de 
adulto cuesta 10 reales, dándose gratis las algas marinas, y 
como es sabido tienen 35 onzas y los aitifi* ialea son de iG 
onzas, que cuestan 4 ó 6 rea'es, y como se vó aun sun más 
baratas las sales naturales, y eu ningún terreno se pueden 
sostener laa artificiales. Llamamos la atención sobro es os 
puntos importantes al crédito de laa sales naturales.

Les «baños sulfuiosos,'» el estado actual de la cienc'a per­
mite qns ss peedau preparar con la misma exactitud que 
sale de los manantiales naturales «el agua sulfurosa,» y ya 
eu los años uu'oriores hemos recibido muchos plácemes de 
lea médicos, que, conociendo todas las circunstancias del 
enfermo, pueden dirigir el baño ordenando la tomperatnra y 
duración, suspendiendo, ampliando segim convenga á l i  en­
fermedad que se combato, y  cuantos que a! regresar de los 
manantiales han llegado peor, eftclo de las molestias del 
viaje y de la precipitación, han conseguido aliviarse y cu­
rarse con nnostroa «Baños sulfurosos concentradí-^imos» en 
casa, cuya botella de 24 onzas para nn baño de adulto sólo 
cuesta ¿ roales; y además, botella «do a'gua bu'íuiosa» para 
tomarla á la vez que el baño, 4 reales. Como verán los médi­
cos al tratar ahora do .os baños sulfurosos, tenemos este año 
todas las variedades acreditadas en España, desde los do 
Arobena á los de Zaldívar.

BAÑOS SULFUROSOS CONCBXTRADISIMOS,

Cinformcs con la Farmacopea y con los análisis de aguas 
minerales sulfurosas eu botellas de 24 onzas, pma uu phño 
de 12 á 16 arrobas de agua, á la temperatura que el médico 
ordene.

La acción terapéutica de estos baños sulfuro.'oa, rs la si­
guiente: Usados á la temperatora de veinte á tuajonta g ’’a- 
dos, son muy excitantes, aceleran Is liriulacion, prociujcn 
ardor interior y agitación; promueven ima reacción sombre el 
sistema cutáneo que lleva coneigo sudor ó erupciones; in­
ducen entretenimiento, provocan el mén^t^uo y lashemrr- 
lóídes, excitan los órganos genitales. Convienen calienies en 
la debilid>id y languidez de la acción orgánica; cuan lo la 
fibra se manifiesta floja y algo inerte, y O'» general contra 
las ifecciones crónicas que no tienen caráctor ii flamatorio. 
«No convienen álws lesiones orgánicas del cortzon y oerebio, 
gota, cáncer y  aobreexjit ciouea da loa órganos.» Alivicin y 
curan «los baños tulfurosob» los reuma i moeculares y fib/osos 
crómeos antiguo»; uinoñas parálisis, inclusa la de cólicos 
metálicos; laS dermatoses siu grau excitaciou ds la piel, las 
escrófulas bajo todas formas, las úlceras atónicas envejeci- 
d sB , las ro'iquias de las heiidaa da armas de fuego, las re 
tracciones musculares y fibro-as, algunos eíntomas de la sí­
filis antigua y las supresiones de ménstiuo y hemorróides, 
las herpes, sama, ttc.

Usados los baños sul ’n osos á la temperatura ordinaria y 
aun friüs eu re 10 y 19“, excitan m /s suave y lentamente 
que los calientes: abitan blandamente y con regularidad los 
sistemas nervioso y sanguíneo, y mueven más las orinas que 
ios sudóles.

Así, fiios convienen los baños sulfurosas ú las mujeres y á 
los niños, y en generul ú cuantos tengan una gran movilidad 
neiv osa. Convienen en los mismos casos quo los calientes. 
Cu aii ó alivian en la-t detma'oses, y señaladameLte Insbor-

lét'ca  ; laa neurores y neuralgias; las escrófulas y 1< s rcu- 
ma'itmiis ctóuicos y recientes; las afecciones pulmonares 
crónicas que provienen do luoiustasis de alguna derm»tos‘.

MÉTODO. Los «baños siiIfu'Oíos en casa» se preparau paia 
los adultos cchaud'i el coutenido de la botella eu un baño 
con doce á diez y sets arrobas de agua á I t  temperatura que 
crea conveni nte c-1 médioo; para niños de I á 6 afics, ocarta 
parte da botella y de agun, y de 6 á 14 años mitad do ' ote- 
111 y ce ígua. El baño puede ser de barro, piedra, mármol, 
madera, meiálico si es b..rn zadoó &iu barnizar, si concluido 
ti baño se vierte y friega, t i  baño dura desde na cuarto ú 
una hora, y pueden darse uno ó d 's  al dia y en U tanda 
desdo 5 á 2i, pudieudo darm dos tandas con intérvalo de 
ms8 y medio ó doj meses. Deben pargarre antes de empezar 
la tanda los enfermoj.

Pueden tomar á la vez il «Agua mineral oulfurosi,» que 
eependemos á 4 reales botella, eu dós's á pro|óait -, de 4 
ú 8 onzas, una ó df s vooes al dia, «como eacitantey diafo-é- 
tica,» y sirvo también para loccion, sieudo la fórmula de la 
Fannhcopea CApañola. Botella do Baños Bu'furoüos concon* 
tradísimos puta un baño, 8 roales.

A‘ ora bien; como el éxito de nuestros baños ha sobicpu- 
jado á las esperanzas do la «integridad y economía» con que 
Oítin preparados, porque cu tstos baños obia la acción quí­
mica y física, s'n que influya el recreo ni cambio de clima, 
los médicos que los hau ustdo nos ex'gen proporfíoueaios 
«baños su furososn de las más acreditadas fueetea niiueralep, 
y por eso ofrocemos en toda su intogrid .d las siguieutos va­
riedades del mismo género do baños sulfurosos, ya qiio laj 
circuntauoias impiden lus viajes.

«Baños de Árchena» especiales en afecciones sifilítiv-as y 
veiiéroas, dtdores esteócopes ó de los huesos, erupnones cu­
táneas hntignas, úlceras envejecidasde la pi«l, cárits y abusos 
de la medicación ii eicuiía', neuresis, reumas, paráli.sip, oto.

Los baño» de Montemayor y Réjar, Buj eres de Nava, Cal­
das do Cuniis, Carballiuo y Partovía, Carballo, Lugo, Zujar, 
Bonzalemaó Buza. Arainnyona, Chiclan», Frailes, Grávalos, 
Maitop, San Juan do Azmitia, Vilo ó Ilota, son efpecialoj 
contra Jas afecciones ronmáticas, cutáneas y herpéticas.

Loa baños de Cortegada, Guania Vieja. Ledesrua, San 
Juiin de Campos, Tiermas, Paracnel os de Giloca, Paterna do 
la Rivera, Za divar ó Zaldua, son espeoiales en las afeccio­
nes renm áticas, cutáneas, ueurcaes gastro-intestinales, m etii- 
lis  Clónicas, leucoirt-as, herpis, parádais, escrófulas, etc.

Les baños de Ontanoda y Alcoda, Arechavaleta, Fuente 
Álamo, Gigonz-i, Liergane, son especiales de las afecciones 
escrofulosas, herpéticas cutáncap, reumas, ncu'csts gt-stio-j 
intestina les, leucorreas, etc.

Los baños de Areuotillo son especiales además de lo de 
liS anteriores en las úlceras rebeldts.

Los baños de Benimartull e i las cardiulgiaa 6 dolor vivo
del corazón.

Los baños de Carralraca ó Ardales, en las cutáneas, h r- 
pes, neurofcs del aparata respiratoiio, motr'tia crónicas, es­
crófulas, etcw Losb. fiüs do Eloirio en las afecciones Cló­
nicas d-.-l pecho.

Todas estas varieda’ea do baños sulfurosos caett-in á8  
reah s botella, con laa que va el método, la teiopuracura y 
duración ded baño.

El agua ttminerA sulfurosa,» botella do cuartillo y modio, 
4 r»., que cmviene usarse al i..torior á la vez que bañarse 
CCD los baños sulfurosos; es usada también en los catarros 
crónicos, tisis, catarro pulmonal cióuico, catarros de la ve­
jiga, del oiío, lá u c rz , laringe, bronquios, flujos muco­
sos, ftc.; además en las afecciones de la pie!, herpes, reuma- 
tierno gola, venéreo, «sirófalas, etc., c mo alt-rrante que 
modifica la afecc'on ó el estado de loa órganos y los vicios 
hmnora'es y como sudorífico. Lleva su instrucción para el 
uso. Unico elabora’lor y espendedor de los «baños sulfurosos 
conceiitradiflimov,» y tus variedades cnameTadas; del agua 
mineral sulfurosa, asi corno el único depositario de Us «Salea 
Marinas del Caiittbrioo de Yarto Monzon,» para evitar falsi­
ficaciones é imitaciones. Püblo F erran ltz  liquierdo, Ma­
drid, eu su «gran Fa macia general Española, calle de Pon- 
tejos, núru. C.» No equiv icar las señas ni confundir esioa 
prodactes con otros análogos.
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R E S U M E N .

A NUESTROS SUSCRITORES.-REVISTA DE LA SEMA- 
NA. —Constitución del Consejo de Instrucción pública.—Nue­
vos cátedras vacantes.—Directores de Sanidad marítima.—La 
guen-a del Norte.—SECCION DE MADRID.-El nuevo re­
glamento de baños minerales.—Un caso práctico muy notable. 
—Parálisis diftéricas. —Su tratamiento, su importancia para la 
la historia, y el tratamiento de las afecciones pseudo membrano­
sas, por el Dr. D. Gerónimo Rouro.—BIBLIOGRAFIA MÉ­
DICA.—PRENSA MÉDICA. — Influencia del alcohol sobre la 
temperatura del cuerpo.—Indicaciones terapéuticas en la enfer­
medad do Bright.—Estirpacion del riñon después de un trauma­
tismo.—El diascordio.—Los músculos estiloideos y la anestesia. 
—JaíOrtuZario: Colodion anestésico, —Solución de doral contra 
las úlceras inveteradas.—Pocion contra la anorexia.—VARIE­
DADES.—Documento curioso.—¿Es trasmisible la rabia de los 
animales al hombre?—Parte de las enfennedodes observadas en 
las salas de medicina del Hospital provincial, durante el mes de 
ílayo último.— Ouceta de Z* «aZitá Estado sanitario
de Madrid.— Urójiíca.— Vacante».—AMtnoio».

A NUESTROS SUSCRITORES.

IVueairo npreelablo  com pañero O. .%It‘jnii«lro Snn .llar- 
til! Ita olitctaldo por opo»lclon la  p la za  «le ou tedrútieo  
do T erap éu tica  y m a ter ia  m éd ica  de la  F a cu lta d  de m e­
d ic in a  do C ádiz, d esd e  euyo pu nto  co iitlu iiu rú  favore­
ciéndonos eon su s e scr ito s . A dem ás, d esd e  hoy toiiiaTáii 
p articipación  en  iiiio stros trab ajos, como rcd octorcs de  
KL SIGI.O, lo s  Bires. i>. R am ón S erret y D. Cárlos M aría 
Coi'tezo, m éd ico  d c l h o sp lto l d e  la  P r in cesa .

REVISTA DE LA SEMANA.

CONSTITUCION DEL CoNSEJO DE INSTRUCCION PÚBLI­
CA.—NuEVAS CÁTEDRAS VACANTES.— D irectores

DE S anidad  m a rítim a .— La g uerra  del  N orte.

A fines de la pasada semana se constituyó el 
Consejo superior de Instrucción pública, presi­
diendo dicho acto el señor ministro de Fomento, 
que pronunció con tal motivo un brcÂ o discurso 
felicitándose por ver reunidas á tan notables per­
sonas, con el siempre laudable propósito de auxi­
liar con su ilustración al Gobierno en las necesa­
rias reformas que la Instrucción pública reclama 
en nuestro país. Acto continuo se nombraron los 
presidentes de las secciones, resultando elegido 
para la de Ciencias médicas nuestro compañero y  
amigo el señor marqués de San Gregorio. Solo 
falta comenzar los trabajos dirigidos á regulari­
zar un ramo tan profundamente perturbado por 
los desaciertos de todos. ¿Habrá tiempo y  sosiego 
para ello? ¡Ya lo veremos! Entre tanto, y  dure l o  
que durare, tenemos el gusto de anunciar que al 
Sr. Camps y  Camps ha sustituido muy digna­
mente el Sr. D. Manuel Rioz y  Pedraja, y  al se­
ñor Galdo, nombrado inspector, el no méuos 
aprociable é ilustrado Sr. D. Sandalio Pereda.

—Raro es el dia,—decíamos en uno de nuestros 
pasados números,—-que no nos sorprenda la Ga- 
ceta con varias convocatorias de concurso ó de 
oposición para cubrir cátedras vacantes; y  en 
efecto, terminadas las de Higiene, Terapéutica y  
varias otras que por traslación ó concurso se han 
provisto, hallamos en el periódico oficial del lunes 
y  del miércoles seis nada menos que han de pro­
veerse mediante oposición, perteneciendo cinco de 
ellas á la Facultad de medicina y  una á la de far­
macia. Se proveerán, pues, por oposición: las de 
Anatomía general y  descriptiva y  Clínica médi­
ca, déla Universidad de Valencii; la de Clínica 
de obstetricia, de la Universidad de Sevilla; la de 
Clínica quirúrgica, de la Universidad de Madrid, 
y  la de Patología general con su clínica y  anato­
mía patológica, de la Universidad de Santiago, 
á las cuales hay que añadir la Materia farmacéu­
tica vegetal, de la Universidad de Granada. Como 
el decreto del Sr. Mosquera modificando el regla­
mento de oposiciones, prevenia se verificarían los 
ejercicios en ese mismo año para proveer las va­
cantes ocurridas antes de 1.® de Julio, tenemos 
que las anunciadas ahora caen de lleno dentro de 
esta prescripción. Anímense, pues, los que sien­
tan verdadera afición y  entusiasmo por la ense­
ñanza, ya que ocasión propicia se les presenta de 
demostrar sus nobles aspiraciones; y  no olviden 
que, conforme ese reglamento, las solicitudes, 
acompañadas de un programa dividido en seccio­
nes y  precedido del método de enseñanza que se 
estime preferible, han de presentarse antes del 
dia 15 de Agosto próximo.

—Puede ver en la quien la molestia
se tome de leerlo,—los directores de Sanidad ma­
rítima que acaban de nombrarse. Todos ellos serán 
indudablemente,—así nos complacemos en creer­
lo,—personas muy aptas y  muy entendidas en el 
ramo especial á que se las destina, pero... ¿no se­
ria preferible que esa aptitud se acreditara de al­
guna suerte? ¿Hasta cuándo han de regalarse tales 
destinos á los amigos, y  como es consiguiente, 
ha de permanecer ramo de tanta importancia en 
el desconcierto? ¡Cosas de España!

—De nuevo se deja oir en nuestra pátria el 
ronco estruendo del cañón ; de nuevo se lanzan 
hermanos contra hermanos, y  sin piedad se des­
trozan, y  de sangre y  luto y  lágrimas inundan 
un pedazo de nuestro mismo suelo, de nuestra 
misma tierra. ¡Ah! ¡Que el dolor embarga nues­
tros pechos españoles y  las lágrimas asoman 
también á nue.stros ojos!... ¡Cuándo querrá Dios 
dar paz y tranquilidad á esta nuestra infeliz pá-
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tria, de todos tan querida y  que todos con nues­
tras manos desgrarraraos!

Decio Ga rla n .

MADRID 5 DE JULIO DE 1874,

RECUilESTO DE BAÑOS MISERALES. 
III.

¿Es el nuevo reglamento mejor que los anteriores?

¡Cuánto sentimos decirlo!.. Con ser tan defectuo­
sos los que le precedieron, como en el anterior artícu­
lo dejamos probado, este de ahora, que se atribuye 
á personas competentes (1), añade á las imperfeccio­
nes de aquellos muchos, muy graves y trascenden­
tales defectos... ¡Qué malos consejeros son el propio 
interés y la pasión! Y, ¡qué inconvenientes ofrece el 
hecho, razonable en la apariencia, de encomendar 
exclusivamente la reglamentación de ciertos ramos 
científico-administrativos k personas que solo en la 
parte científica son peritas, sobre todo si pertenecen 
al cuerpo mismo que se reglamenta!

Mucho desconocimiento de lo que el hombre es 
supone la pro^fideucia de encomendar por ejemplo á 
catedráticos la reglamentación y la inspección de la 
instrucción pública, á directores d.e baño.s la legisla­
ción de e.ste ramo, etc ¿Qué sucede las más veces, y 
creemos que de una manera involuntaria, inadvertida 
y casi irresistible? Que a toda otra mira se antepone 
el interés do la corporación o clase; que se lleva á las 
leyes y los reglamentos el espíritu más 6 ménos ex­
clusivo y egoísta del cuerpo á que los autores perte­
necen, hasta sus preocupaciones y errores. lAIalas con­
diciones son en verdad estas para progresar verda­
deramente; por cuanto rara vez consienten la entrada 
al espíritu progresivo, novadt)r é independiente que 
conviene para realizar útiles reformas. Contemplad 
nuestras universidades, y todavía hallareis en ellas, 
bajo ese barniz de novedad que las presta cierto 
juvenil aspecto, el cuerpo envejecido, la piel árida 
y rugosa de aquellas universidades antiguas, ni aun 
para su tiempo tan buenas, ni con mucho, como 
se ha querido suponer. Lo propio advertimos en el 
reglamento cuya crítica vamos haciendo: si se dis­
tingue de los anteriores en algo, es únicamente en 
ser más .exclusivo, omía intransigente^ \nxás m o - 
n o t o l i s t a !

¿Cómo no asaltó á sus autores el temor de una 
pi’onta reacción que le despoje de ese espíritu de 
monopolio? ¿Dejan do considerar la alternativa poco 
menos que como una rigurosa ley en nuestros tiem­
pos, cuando con tanta fuérza pugnan como en e.ste

(I) Véase cl Qitícalo qna on el mimei’o anterior hemo/j•tvflsla- 
di'.do de ntrn pcrióilico.

asunto dos esclusivas tendencias? ¿Cabe en la cabeza ' 
de nadie que todo haya de someterse dócilmente,— 
porque así les parezca—á la tirania hid.rológica del 
nuevo reglamento? ¿Tienen seguridad de que al so­
plar del opuesto cuadrante los vientos venideros, 
será fácil empresa la de impedir que venga á tierra 
la obra entera que con indiscreción tan deplorable 
levantaron?

En el primero ele nuestros artículos queda adver - 
tido: lo que en este asunto importa principalmente 
es la salud pública, no el provecho de los propieta­
rios de establecimientos balnearios, no tampoco el 
de los médico-directores, fuera de aquello que no 
conduzca al logro del objeto esencial. Lo repetimos: 
si la salud pública no se hallara expuesta á con­
tingencia alguna, ¿qué le importaba al gobierno 
que abriese establecimientos de baños todo el que 
fuera gustoso, que bebiera las aguas ó se bañase en 
ellas aquel que lo estimara oportuno? No se eche 
pues en olvido lo-que verdaderamente importa á la , 
administración; y  concíliense de una vez, con discre- ; 
clon y templanza, intereses que pueden herir en su 
choque á la humanidad y ser motivo de graves 
perjuicios.

Mas entremos ya en m ateria, acomodándonos 
cuanto posible seá, al orden que hemos seguido en 
el anterior artículo. Nada más que en lo posible> 
porque de paso, y según él órden del reglamento 
mismo, habremos de presentar algunas otras consido- 
racione.s para dejar tratada la cue.stion por completo.

—Fijemos por un momento la atención en el ca­
pítulo I  que trata de la dependencia, inspección y di-  ̂
reccion de los establecimientos'de aguas minerales. 
Este título filé dado al tal capítulo por el Sr. Gonzá­
lez Brabo; ese título aceptó después el Sr. Kniz Zor- 
i-illa, y ese título mismo ba parecido un indmor á los; 
autores del reglamento recien nacido, por más que 
sea muy cierto que si le sobra algo en punto á de­
pendencia, le falta todo respecto á inspección, y  no 
aparece tocante á dirección escaso.

¿Ha añadido á este capitulo alguna cosa el regla­
mento nuevo? Nada ciertamente que conduzca á 
crear, como convendría muellísimo, uq.a activa y eficaz 
inspección, sustituyéndola á esas visitas que dispon­
drá el gobierno cuando lo estime conveniente, caso 
que rara vez llega, ó solo es' presumible que ocurra 
para proporcionar esparcimiento, descanso y solaz á 
algún amigo; pero sí lo necesario para dejar sentado 
que coiTesponde hacer cumplir el reglamento, no ya 
tan solo á la D ireccion general d el ramo, y como d e- ' 
legados suyos á los gobernadores, siéndolo á su vez 
de e.stos últimos las autoridades locales, según previ­
no en su artículo 1.® el reglamento de 1871,—más 
restrictivo y estrecho en esta parte que el de 1868,-— ̂ 
sino también á los médicos-directores en el estahleei-
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miento á cuyo frente se hallen como jefes locales de 
los mismos.

¡Qué manía autoritaria tan impotente y aún 
ridicula, y no lo tomen nuestros amados compañe­
ros á mala parte! ¿De que pretenden serjefesl De la 
fuente ó fuentes que suministran el agua para bebi­
da, de las pilas destinadas á los baños y de los apa­
ratos que requieren tales ó cuales aplicaciones hidro­
lógicas? Enorme nos parece la pretensión, mas po­
dría otorgársela el exequátur en el supuesto de que 
los jefes no coarten á cualquier médico la libertad de 
prescribir las aguas como cualquiera otro medica­
mento; ni aún á los que lo hagan indiscretamente 
la de beberías ó usarlas en otra forma. Ahora, si han 
de ser jefes del establecimiento en totalidad, del 
hotel, hospedería, ó como quiera llamarse, donde en­
fermos y sanos se alojan, ya nos parecería la cosa 
un tanto cuanto desatinada con puntas y collares de 
opresora y ridicula.

Lo más admirable en esto no es que pretenda al­
gún director de baños erigir su destino en una espe­
cie, de hajaíatO‘.'\a cosa nos parece muy natural, per­
fectamente acomodada á las humanas tendencias... Lo 
admirable, hasta parecer punto menos que increíble, 
es el desquiciamiento que supone en una administra­
ción el hecho do acceder—porque la presentan un 
reglamento de esa suerte condimentado—ála preten­
sión de crear una autoridad más, aunque e.spccial y 
circunscrita á un determinado establecimiento. ¡Va­
mos temiendo que en estos tiempos, hablándose tanto 
de libertad, pongan el dia menos pensado una auto­
ridad á cada ciudadano en su domicilio, y aun las in­
venten de proporcionado tamaño para echar á todo 
prójimo una en cada bolsillo!

¡Valiente autoridad puede ejercer im médico di- 
' rector fuera de aquello que ataño al uso de las aguas! 
Y ni aun para esto es autoridad bastantemente legí­
tima si bien se examina. En buenos principios admi­
nistrativos, y conformo nuestras leyes, no caben auto­
ridades especiales, que no estén subordinadas á las 
autoridades locales, al alcalde en cada pueblo. ¿De qué 
medios dispone para hacerse respetar un médico direc­
tor? De ninguno: tendrá que acudir humildemente en 
demanda de verdadera autoridad á la autoridad del al­
calde, porque un médico en el establecimiento que 
le está encomendado no ,se halla en el propio caso 
que el director de nn establecimiento público, do un 
asilo de beneficencia, de un hospicio, un hospital ó un 
colegio que sostienen el Estado, la provincia ó el 
municipio.

¿Hubieran pasado en el reglamento todas estas co­
sas, á mediar—como debia—informe del Consejo de 
Estado?

b)—Es por otra parte notable este capítulo I  que 
vamos analizando por varias omisiones que meís ade­

lante advertiremos, y por un lapsus oalami que co’íi- 
viené mucho advertir, para que en una nueva edición 
se remedie.

Diciéndose en el artículo 4."—como en el 7.° do 
18G8, y en el 5." do 1851—que son cuerpos consulti­
vos del Estado—¿por qué del Estadal ¿no fuera 
mucho mejor decir del Gobierno, como dijeron los dos 
citados anteriores reglamentos? ¿es por ventura lo 
mismo para los reglamentadores el Estado que el 
Góbiernol—en cuanto á las aguas minerales se refie­
re, el Consejo nacional—¿cómo será nacional un 
Consejo?—de Sanidad, y también la Academia de 
Medicina de Madrid en los asimtos puramente cien­
tíficos, no se encuentra luego en el Heglamento la 
cosa más insignificante de carácter científico que á la 
Academia haya de consultarse. Todo lo científi.co se 
lo despacharán, conforme él, muy á su sabor por una 
parte los médicos-directores, y no todos, y por otra 
el Consejo de Sanidad. Esta corporación,—lega en su 
mayor parte,—hasta las memorias que los médico- 
directores presenten aspirando á premios ha de ca­
lificar.

Suponemos que ese lapsus calauii, debido proba­
blemente á torpeza del copista, desaparecerá, según 
queda dicho, en otra edición del reglamento. Declarar 
cuerpo consultivo á la  Academia en los asuntos pura­
mente científicos, y encomendar después la consulta 
de estos á un cuerpo incompetente, y  á una junta 
compuesta de siete directores privilegiados—especie 
de proto-balneato de nueva invención,—Iiabria de 
pasar por una burla, si no fuera mejor una toi'peza.

El pensamiento que en este reglamento domina 
desdo la primera línea hasta la última, es aquel fa­
moso y expedito del célebre J uan Palomo; ayo me lo 
guiso y yo me lo como.y» ¿Por qué ha de ocultarse la 
verdad? Y la gloria de la invención no corresponde 
ciertamente á los autores del ílamanto documento 
oficial: es muy común en todas las clases y brilla en 
muchos análogos.

c)—Llegamos al capítulo II, que es famoso, y va­
mos á ver cómo se averigua si las aguas que han de uti­
lizarse gozan en realidad de virtudes medicinales; de 
qué suerte se ha de reconocer su composición quími­
ca, y en fin las condiciories que, para abrirse al pú­
blico, deberán reunir los establecimientos. Este nue­
vo reglamento ha dado im primoroso esmalte sobre 
todos estos puntos á la acabada labor quo tanto em­
bellecía ya á los anteriores, conforme en el anterior 
•artículo dijimos.

Pero hablemos con franqueza y en puridad: ¿cuál 
es el pensamiento de este capítulo entero? ¿Es quizás 
el de impedir que se dé al público gato por liebre, 
haciendo sorber las aguas, remojarse en ellas, recibir 
chorros, inhalaciones, etc., á una multitud de boba­
licones, enviados quizás por otros bobalicones faoiüta-
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tivos á' quienes suele engañarse miserablemente? ¿Es 
que hay formal deseo de oponer un buen análisis de 
las aguas, á los análisis de aficionados, hechos al 
gusto del propietario ó del Mentor médico que le ha 
sugerido la idea de la explotación? ^Hay la mira de 
poblar á España de grandes y  útiles'establecimien­
tos, fomentando así un ramo importante de la ri­
queza pública al propio tiempo que se brinda á la 
salud general con un beneficio inestimable?

Pues si alguno de estos fines, ó todos juntos, so 
hubiere propuesto el reglamentado!*, preciso es con­
venir en que ha formulado con tan extremada desdi­
cha su pensamiento que parece haberse propuesto 
mejor imposibilitar la creación de establecimientos 
nuevos, y por consiguiente de nuevas direcciones de 
baños, en beneficio de los establecimientos y direc­
tores actuales... jCuantos menos moros, podría muy 
bien haberse dicho, más ganancia!

En vez de añadir, según se ha hecho, nuevas.tra­
bas y vejaciones á las que opuso, caprichosa y arbi­
trariamente, el Sr. González Brabo y ha sostenido en 
instrucción pública el liberalísimo Sr. Ruiz Zorrilla, 
lo que ha debido hacerse es romper aquellas trabas 
odiosas, acomodándose, no ya solamente al espíritu 
de la época—que no en todo, malo y  bueno, ha do 
respetarse—sino á la justicia, á la razón y á la gene­
ral conveniencia.

Aunque seamos muy opuestos á ruidosas é inmedi­
tadas mudanzas, á revoluciones y  trastornos,—obra 
funesta por lo común de inquietas, desordenadas y 
ciegas ambiciones,— gustamos sin embargo de pru­
dentes reformas, de mejoras verdaderas, y no hace­
mos frente ni rechazamos con ceguedad las ideas que 
en cada época son expresión de legítimas necesida­
des. Se ha caminado, pues, en este asunto, y se sigue 
caminando, contra la corriente, no pudiendo resultar 
por lo tanto cosa buena.

Y arranca este capítulo entero de un error funda­
mental: el error de hacer aplicable la expropiación 
forzosa en henefcio del Estado á todo manantial de 
aguas, aun antes de que hallase acreditadas sus vir­
tudes, y  por el solo hecho de brotar de la tierra. ¿Se 
ha reparado en la monstruosa enormidad de disposi­
ción tan directamente atentatoria al derecho de pro­
piedad y tan repugnante á la razón?

«El Gobierno por sí, por iniciativa de los funciona­
rios de la administración ó policitud de cualquiera 
otra persona—dice el artículo I I —podrá declarar y 
llevar á efecto la expropiación forzosa de las aguas 
minero-medicinales no aplicadas al tratamiento de 
los enfermos, y de los terrenos adyacentes que se ne­
cesitaren para formar establecimientos balnearios.»

\])e las no aplicadasl ¿Habráse visto procedi­
miento más arbitrario?

Lo contrario es justamente lo que debía disponer­

se, y lo que se hace en las otras naciones. La decla~ 
rafion de utilidad  se pide por los propietarios para 
obtener la protección oficial, para que se señale un 
perímetro de protección, no de expropiación y  para 
que haya inspección ó dirección permanente; y esto 
cuando ya está la utilidad pro6ac?a, y liay por tanto 
medios de acreditar la eficacia terapéutica de las 
aguas. En tanto basta obtener una simple autorí' 
zacion para inaugurar todo establecimiento hidro- 
mineral.

Y esto es lo racional y lo conveniente. Solo en Es­
paña, alcanzando la boga que han alcanzado las más 
exageradas ideas liberales, ha podido ocurrir el tirá­
nico pensamiento de exijir lo que en el capítulo II 
del Reglamento so prescribe para alcanzar la auto- • 
rizacion de abrir al público un establecimiento bal­
neario, y menos, mucho menos la de llevar consigo 
esta autorización la declaración de utilidad públi­
ca, con expropiaciones caprichosas y durísimas.

¿Qué propietario dormirá tranquilo, si tiene la des­
d icha-jen  otros tiempos fortuna!—de que brote en 
su propiedad un manantial de agua? Cierto que no 
habiendo sido aplicadas aun aquellas aguas al trata­
miento do los enfermos parece que no puede saber* 
se si son ó no minero-medicinales; poro nótese que 
las conti’adicciones .saltan á cada paso á la vista en el 
tal reglamento, y demás de esto que pudiera haber 
quien en sueños, 6 por una especie de intuición  
hidrológica desconocida en anteriores tiempos, com­
prendiese que allí había aguas minero-medicinales 
no aplicadas al tratamiento de los enfermos, y que 
fácil y honradamente podía—á la sombra de las ga­
rantías que la libertad otorga á todo español—de­
jar al propietario sin aquella finca, ú obligarle, por­
que así se le antojaba, á formar un magnífico esta­
blecimiento balneario, aun cuando ninguna aplica­
ción médica habian tenido las aguas aun, n i debi­
do tener, conforme este y otros artículos del propio 
estupendo capítulo. 'EízahoH podrá hacerse dueño 
del terreno, y el propietario tomará lo que le den 
por él, sabe Dios cómo y á cuánta costa.

¿De qué cabezas ha podido salir tejido semejante 
de equivocaciones por no decii* desatinos?

En primer lugar, nada tiene todo esto, por fortuna, 
de práctico: ¿cómo, si no hay establecimiento ni me­
dios para el uso de las aguas; si no ha podido por 
tanto escribirse una m e m o r i a ( a r ­
tículo 6.°) acerca de unas aguas que no han sido apli­
cadas al tratamiento de los enfermos, ha de haber 
quien sea tan insensatamente codicioso que promue­
va un expediente pesado, molesto, complexo y costo­
so, y de.spues de haberle seguido anhelante en su 
largo tortuoso camino, vaya á emplear un capital de 
importancia con riesgo de que las aguas—que no ha­
bían sido aplicadas—resulten á la postre inaplicables
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¿No se reduce todo esto á purísima complacencia 
de amenazar á la propiedad y de enredarla en las 
mallas de la espesa red de un casuismo hidrológico 
mal meditado y torpemente expuesto?

Compréndese el caso de una fuente minero-medi­
cinal de heróicas virtudes^ que por hallarse abando­
nada,—débase esto á incuria ó falta de recursos 6 
de voluntad de su dueño,— deje de utilizarse como 
convendria en beneficio de la hiunauidad; y que el 
Gobierno, si no habia otra de análogas virtudes en 
las cercanías, promoviera su expropiación verdade­
ramente por causa de utilidad páhlioa, ó consintiera 
en ella; pero tal caso es completamente distinto en 
su esencia, pues que so trataba precisamente de 
aguas minero-medicinales aplicadas do antiguo al 
tratamiento de los enfermos, de virtudes tan perfec­
tamente conocidas que causaba dolor verlas con daño 
de la humanidad en completo ó casi completo aban­
dono. Este caso es el previsto en el art. 16.

¿Qué utilidad pública puedo resultar por la expro­
piación deuna.s aguas aun no experimentadas y  qui­
zas enteramente ineficaces, acaso tan abundantes en 
el país que haya á corto trocho varios manantiales 
de la propia naturaleza y virtuclos? ¿Qué utilidad., 
pública se entiende, puedo resultar de la creación 
de algunos más establecimientos de baños, .sin cré­
dito adquirido, y quizás con aguas privadas de toda 
virtud terapeútica, en un país que los tiene de todas 
clases á centenares?

La verdad; esto de la expropiación ha debido de­
jarse para casos m uy extraordinarios, y  referirse, no 
al aprovechamiento de aguas desconocidas, es decir, 
de las no aplicadas al tratamiento de los enfermos, 
como dice el art. 11, sino por el contrario al dé las 
muy conocidas., de virtudes acreditadas, que no se 
utilicen convenientemente.

Dirá alguno: ¿pero de nada valen el análisis quí­
mico hecho por persona competentemente autoriza­
da, la memoria y la certificación del subdelegado á 
que se refieren los párrafos 3.°, 4.° y 5.° del art. G.°1

Por lo que hace al análisis, vale realmente muy 
poco, y  respecto á la memoria y  al e.sclarecimiento 
que sobre las virtudes de las aguas ha de dar el sub­
delegado, poquísimo también.

Harto sabido es lo que son análisis de aguas mi­
nerales, y también lo que suelen ser las ^^ersonas 
competentes', y  en cuanto á hi acción terapeútica de 
las aguas, dicho queda en el anterior artículo que á 
los autores de los últimos reglamentos so les fué el 
santo al cielo y han incurrido en muy lamentables 
contradicciones. ¿Cómo ha de probar el autor de la 
memoria histórico-científica la eficacia curativa de 
unas aguas que no han podido emplearse á no ser- 
de contrabando,—y bajo la pena propuesta en el 
artículo 18,—pues que faltan los medios convenientes

para su uso medicinal y la precisa concurrencia d 
enfermos? ¿Cómo certifica el subdelegado sobre 1 
resultados medicinales obtenidos, si no ha podid 
obtenerse resultado alguno, por la razón potísima 
de que ni aún establecimiento hay todavía, redu 
ciéndose todo á un manantial de aguas como la 
naturaleza las j^resenta, y si para fundarle no se ha, 
incoado siquiera el sencillo, brevísimo y  económico 
expediente á que el capítulo entero se refiere? Vuel­
van ustedes, señores reglamentadores, en sí; electri­
cen al Consejo de Sanidad para sacarle del blando 
sueño clorofórmico á que le han reducido, y cuan­
do revisen el reglamento, que no se tardará mucho, 
pongan—si no fueren otros los revisadores,—en ar­
monía y buen orden las hebras de ese enmarañado 
tejido, desvaneciendo sus contradicciones nada cien*̂  
tíficas y ménos prácticas.

Pero aquí viene el art. 7d,—que nadie podrá cali­
ficar de monopolista ni utilitario—en el cual se 
preceptúa que un médico director propietario por 
oposición—como quien dice uu presbítero, porque en 
la Iglesia hidrológica habrá de hoy más, sus diáco­
nos y subdiáconos—pase á la localidad y examine 
tales y  cuales cosas, entre ellas la aplicación de las 
aguas; cuyos trabajos han de ser—¡por supuesto!— 
remunerados por los que hayan promovido el expe­
diente... ¡Pobres peticionarios ó promotores de ex­
pedientes! El encargo que al tal médico director pro­
pietario por oposición se le confia—aparte la aplica­
ción délas aguas,—exige viajes, larga permanencia, 
estudios y análisis... Y en cuanto á la aplicación, ha­
brá de ser conjetural y  nada más, porque en con­
trario caso, sobre lo.s medios necesarios para hacerla 
científicamente, y enfermos que no podia haber, fue­
ra preciso largo tiempo, si la cosa habia de pasar de 
pura broma...

Después de todo: ¿si votos, para qué rejas? ¿Para 
qué el análisis de la persona competentemente auto­
rizada, la memoria histórico-cientijíca y  el certifi­
cado del Subdelegado, si para dar remate y  corona al 
asunto, ha de ir nada menos que un  director por 
Oposición.,—¡oh!— á enterarse bien de todas esas 
cosas? ¿No hubiera podido bastar y aun sobrar con 
esto?

Nos vamos deteniendo demasiado en el cap. 2.®, 
que tal vez hubiéramos debido atravesar más ligeros, 
y es el caso que para salir á otro terreno aun nos falta 
largo trecho. Solamente advertiremos, para concluir 
por hoy, que en el párrafo 2.°, del art. G.®, nos ha 
hecho felices otra contradicción: diciéndose en el 
art. 5.®, que ningún nuevo establecimiento se abrirá 
sin que preceda autorización, se dispone en dicho pár­
rafo que los arquitectos marquen con tinta negra las 
construcciones existentes y  con carmín las que se 
proyectan. ¿Qué significa esto? ¿Se trata de estable-
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cimientos que se amplían y reforman? Pues entonces 
no se hallan comprendidos en el art. 5.® que se refiere 
solamente á los niuvos establecimientos, dejando por 
tanto excluidos á los ya existentes. ¿Es por completo 
nuevo el establecimiento, como se requiere para que 
el suavísimo capítulo le comprenda? En tal caso_ la 
íiíiía-Jief/ra sobra... iQué menudencias! dirán algu­
nos. Pues j  ustamente en los reglamentos tienen tales 
menudencias propia cabida...

En resúmen: ¡trabas y  dificultades, contradiccio­
nes y  desármenla, tendencias al exclusivismo y  al 
monopolio, desconocimiento ú  olvido de los intere­
ses sociale.s en sus relaciones con el ramo de aguas 
minerales, retroceso más propio de los tiempos calo- 
mardinos que de los presentes, confusión, ceguedad 
y  mareo!

Continuaremos en el inmediato número.
D k . S omoza .

------- k

—wA/vuvviru\n/vvvvv>*”

UN CASO PRACTICO MUY NOTABLE.

No lacoi'lesia, sino su importancia, nos ha obligado 'á 
conceder distinguido lugar al siguiente caso práctico con 
que nos ha favorecido nuestro amigo el Dr. D. Juan José 
Oria, distinguido é ilustrado práctico que hoy ejerce dig­
namente la profesión en Santander.

Ofrece un buen ejemplo que imitar de prudencia y buen 
tacto quirúrgicos, aparte lo notable que el hecho clínico 
encierra y la enseñanza que suministra.

Extirpación de la matriz.
N. N., natural .y domiciliada cn’un pueblo de una de las 

provincias limítrofes á esta, de veinte y dos años de edad, 
temperamento exageradamente linfático y sin anteceden­
tes patológicos, parió en esta ciudad el 29 de Setiembre 
del año último. Al siguiente dia, y porque no podía ori­
nar, según espresion de las personas que estaban á su 
cuidado, iuí avisado para visitarla. Entonces averigüé y 
observé que el parto habla sido de tiempo, pero pesado; 
r|ue la cabeza del feto había estado detenida largas horas 
en la escavacion pelviana; que las secundinas hablan sido 
eslraidas mediante tracciones demasiado violentas; que 

'sucesivamente tuvieron lugar algunas hemorragias y que 
liasla aquellos momentos había estado la enferma asistida 
por una parlera.

El pulso se encontraba frecuente y contraido; en la 
región lumbar decía sentir grandes dolores y nada de par­
ticular se observaba en ninguno de los demás órganos ni 
aparatos, escepcion hecha del gcnilo-iirinario; pues los 
genitales estemos estaban algo contundidos y en la co­
misura posterior se vela una rasgadura de bastante eslen- 
sion; había disuria hacia doce horas y al practicar el cate­
terismo encontré algunas dilicullades producidas por la 
existencia de un tumor en la vagina.

Examinado delenidamenlc este conducto, acompañado 
ya de otros dos profesores á quienes hice llamar, pudi­
mos cerciorarnos, después de repetidos reconocimientos, 
de que no se trataba de un pólipo, ni de ningún otro tu­
mor heterólogo, ni de desviación alguna de la matiiz, sino 
de una invcrsio7iá& este órgano.

No es de esta ocasión referir el cuadro sintomatológico 
en que este juicio se apoyó, porque no es nuestro objeto 
iiacer el diagnóstico de la enfermedad, ni á ningún ciru­
jano medianamente instruido se lo oculta cuáles serian

los fenómenos morbosos allí desarrollados. Sin embargo, 
para que puedan apreciarse más acertadarneule los hechos ’/  
y consideraciones que ulteriormente habremos de expo- 
ner, debemos ahora decir que aquel tumor, cuyo voló-. 
men, dentro de una forma irregularraente ovoidea, era : 
poco menor que el de la cabeza de un feto de todo tiem­
po, llenaba por completo la cavidad vaginal, descendien­
do hasta la abertura vulvar; y asomando al exterior en 
up tercio de su estension cuando la enferma se ponía de 
pie, presentaba en su superficie fina, lisa y de color roji­
zo, algunos puntos asiento de ligeras erosiones, quedaban 
ocasión á frecuentes y abundantes hemorragias y que 
correspondían precisamente á los que fueron puntos de 
inserción para la placenta; con la yema del dedo difícil­
mente se iba hasta el límite superior del tumor, lo cual 
nada tiene de estraño dado su volumen que estorbaba la 
exploración, y tan solo uno de los profesores pudo cir­
cunscribirle, afirmando babia llegado á locar, en su re­
conocimiento, el fondo del saco vaginal. Este'aserto y el .■ 
cuadro de síntomas locales y simpáticos, entre los que 
sobresalían los grandes é insoportables dolores en la re­
gión lumbar, que siempre y necesariamente acompañan á 
este padecimiento, nos patentizaron su naturaleza y gra- * 
vedad.

Se atendieron desde luego las indicaciones más proel- * 
sas, consiguiéndose que dtum or disminuyese en su volú- f 
men, que las hemorragias fuesen menos frecuentes, y que  ̂• 
cediesen algo los dolores. Diferentes veces y en distintos' 
dias tratamos de hacer la reducción; siempre fué en vano 
y pronto nos convencimos de que serian estériles cuantos ' 
esfuerzos iiiciésemos con este objeto. Trascurridos 20 • 
dias ia enferma regresó á su pais, apartándose de nuestros
consejos y al cuidado del médico de aquel lugar, hasta
fines de Diciembre en que volvió á reclamar nuestra asis­
tencia.

Entonces, reducido ya mucho más el volúmen del tu­
mor por el desinfarto que en él se había efectuado, circuns • - 
lancia que nos permitió la esploracion más metódica yj 
completa, tuvimosocasion de ratificarnos eu nuestro diag- ■ 
nóstico, juzgando al propio tiempo el pronóstico nada  ̂• 
halagüeño; pues veíamos el término de la enferma tan iii- ' 
mediato como fatal. Efecto, sin duda alguna, de tan repe- •; 
tidas hemorragias y del abatimiento moral cuya funestad 
iníluencia pesaba hada meses sobre aquella desgraciada jó- 
ven, la encontramos eiiun estado de consumada hecliquez, 
cuya gravedad revelaban la actividad funcional de su co-‘; 
razón que se contraía 120 veces por minuto, con recar­
gos por’ las tardes, y una infiltración edematosa tan 
general y graduada, que no existid punto alguno del legi- 
do celular subcutáneo , desde la mejilla al dorso del pié, 
donde el dedo al comprimir no imprimiese el hundimiento 
caracterísdeo de esta clase de derrames. El tumor en su 
límite superior, estaba perfectamente circupscrilo por el 
hocico de tenca, que era para su pedículo como un anillo 
constrictor; un poco por encima de este anillo, y rodean­
do la porción vaginal del cuello uterino, se encontraba y 
distinguía perfectamente con el dedo el fundo del .‘»aco va­
ginal ; las que hacia tres meses habíamos llamado ligeras 
erosiones, eran entonces verdaderas úlceras fungosas, fo­
cos de una supuración inagotable y asiento de nuevas he­
morragias; los dolores en las regiones inguinales y lum;- 
bares se habían hecho tan vivos y pertinaces, que no per­
mitían á la enferma hacia cuarenta dias, movimiento 
alguno, ni cambiar por otro el decúbito supino en que 
siempre se la veia.

En esta situación, ante la inminencia de una muerte se 
gura y dada la insuficiencia, para nosotros evidente, de los,̂  
diferentes medios farmacológicos, empleados ya sin resul 
lado alguno, y que pudieran todavia emplearse, no duda-?? 
mos un momento en aconsejar como único medio posible 
de curación el que tiempo hacia habíamos indicado que 
acaso llegaría á ser necesario: la extirpación de la maln:-

Convencida la enferma de su tristísima situación, qû if, 
veian del mismo modo las demás personas de su familia, ’

apui
hac(
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convinieron todos en someterse al resultado de aquella 
operación, cuya gravedad tampoco les ocultamos.

Convenientemente preparada , la principiamos el 29 de 
Diciembre, colocando, inmediatamente pordebajodel ho- 
■cico de tenca, una ligadura prévia, valiéndonos para esto 
déla doble cánula de Levret. En los siguientes dias gra­
duábamos más ó ménos, alternativa y sucesivamente, esta 
constricción , que queríamos nos previniera de toda he­
morragia , según lo aconsejaba ó permitia el estado gene­
ra! de ia enferma, de tanta gravedad , por la constante in­
tensidad de los dolores, que varias veces temimos no ha­
bíamos de llegar al término apetecido. Al dia sesto, al 
abrigo ya de aquel peligro, y viendo por otra parle los 
cambios estáticos inducidos en la matriz por la propia 
•constricción . creimos era la ocasión de practicar la esci­
sión, que efectivamente practicamos y que quedó termi­
nada , colocada la enferma como para la operación de la 
talla perineal y haciendo el corle por debajo de la liga­
dura, sin que ocurriesen , igualmente que en los anterio­
res dias, otros accidentes que algunas lipotimias. Muchas 
y repelidas inyecciones lónico-antisépiicas y una raedica- 
■cion general análoga, acompañada de una dieta repara- 
<Iora, fue el tratamiento á que la enferma quedó sometida 
desde aquel instante.

Quince dias después el pulso, que antes era de 130 y 140 
pulsaciones por minuto, había descendido á 100 ; la iníil- 
iracioa edematosa era menor, los dolores hablan casi des- 
•aparecido, los movimientos eran más fáciles y proporcio- 
nalmenle habia mejorado el estado general. Trascurridos 
otros quince dias, la enferma abandonóla cama, pudiendo 
ya andar, las funciones asimiladoras se efectuaban cou re­
gularidad y energía, el sueño era reparador , la nutrición 
se hacia y no existia dolor alguno , ni otro flujo vaginal, 
que una ligera leucorrea. Trascurrió otro mes más, y nues­
tra operada salió á la calle , andando cual si nada hubiese 
ocurrido , y siéndola ya permitidos y posibles toda clase 
de movimientos y ocupaciones.

Antes de emitir nuestro juicio acerca de esta operación, 
á lo  que nos consideramos obligados despiies de haber 
apuntado brevemente este hecho , hemos de permitirnos 
hacer mención de la opinión de algunos cirujanos de justa 
y merecida reputación , sin que , al obrar de este modo, 
pretendamos en manera alguna, ni colocarnos á su envi­
diable altura, ni esgrimir con ellos nuestras armas; pues 
•con sinceridad Ies reconocemos como nuestros maestros, 
siendo para nosotros sus hechos dignos ejemplos que imi­
tar, y sus obras científicas la prenda que más apreciamos; 
sino tan sólo recordar á nuestros compañeros que, no ha­
biendo nada absoluto en medicina, debemos buscar siem­
pre, entre la excesiva prudencia y la temeridad arbitraria, 
el justo medio que existe, salvando si es preciso toda clase 
de opiniones, cuantas veces la indicación vital, clara y pre­
cisamente definida, así lo exija.

Dice Nelaton, después de ocuparse de los diferentes 
medios que deben emplearse en los casos de inversión del 
útero: «¡Se ha llegado á aconsejar la extirpación com­
pleta deeste órgano! ¡Se ha practicado la operación! Nos­
otros ni discutiremos siquiera la aplicación de semejante 
medio.»

Alfonso fiuerin . manifestando que duda de la varaci- 
dad de las observaciones de curación que se han publicado, 
y que para decidirse por semejante práctica, seria preciso 
que habiendo asistido á aquellas operaciones hubiese visto 
después por si mismo que las enfermas no habían sucum­
bido, añade: «entre lamo consideraré la eslirpacion como 
una Operación que es inútil describir.»

Boyer, en su Tratado de las enfermedades quirúrgicas, 
nos dice : «algunas veces hombres instruidos lian hecho 
esta operación con conocimiento de causa, pero casi siem­
pre los resultados han sido funestos.» Añade que «hoy 
todos los prácticos creen que la amputación ó ligadura de 
la matriz invertida á consecuencia de un parto no puede 
ser admitida.» Refiere luego un caso desgraciado de liga­
dura, del que dice fué testigo, y dos de reducción espon­

tánea , que alega como una razón mis en contra de la se 
paracion de aquel órgano. ^

Aug. Vida' (de Cassis) dice saber que se citan hech'*' 
en favor y en contra de esta operación y se limita, por i 
cuenta, á aconsejar á los prácticos jóvenes que imiten l 
conducta de Boyer.

El Dr. Fabre cita en su Diccionario los ejemplos favora­
bles referidos por Carpí, Osiander, Wrisberg y Russet. 
y el caso desgraciado de Boyer, y concluye encargando á 
los prácticos mucha circunspección antes de decidirse á 
la Operación, que. admite como precisa cuando, habiendo 
sido imposible la reducción , la mujer padezca mucho y 
no esperemos nada del tiempo, de un tratamiento diná­
mico y de la naturaleza.

Más esplícito que lodos  ̂ nuestro médico español y que­
rido maestro mió, el Sr. Arce y Luque, afirma : «que si 
los síntomas fueran tan graves que hubiese riesgo de una 
muerte segura , sería necesario recurrir á la extirpación 
de la matriz por medio de la ligadura ó la amputación.» 
Hace relación luego de varios casos favorables y adversos, 
y concluye admitiendo «la extirpación como un recurso 
extremo que sólo debe intentarse cuando no hay ninguna 
otra esperanza de salvar la existencia de la enferma.»

Ignoramos si en el caso que hemos referido, la inversión 
se produjo espontáneamente ; es decir, en virtud de cau 
sas puramente predisponentes, ó si fué determinada por 
la extracción de las secundinas, si bien creemos que esta 
maniobra algo apresurada y violenta, y llevada á cabo por 
una mano poco esperta acaso, en una mujer de fibra muy 
laxa, trabajada por un embarazo difícil y un parto largo y 
penoso, que habia terminado por la expulsión de un feto 
relativamente voluminoso, fué ia última y suficiente con 
causa que dió lugar al desgraciado accidente.

Desde un principio consideramos este como muy grave, 
y no desconocimos que esta gravedad habia de aumentar, 
atendido el volumen del tumor , la importancia y asiento 
de las hemorragias, las desventajosas condiciones indivi­
duales de la paciente y el período puerperal en que se en­
traba. Forestas razones nonos sorprendió tres meses des 
pues, cuando la enferma reclamó otra vez nuestra asisten­
cia. el estado en que la hallamos.

Tan presentes como ahora teníamos entonces las opi­
niones que hemos apuntado y algunas otras, y no se nos 
ocultaba tampoco la gravedad de la operación que aconse­
jamos como necesario y único medio probable de cura­
ción; pero el empobrecimiento absoluto de la constitución, 
siempre débil, de aquella mujer; las hemorragias frecuen­
tes y flujos leucorréicos constantes que la habían traído á 
aquel estado raarasmódico, que continuaba en aumento; la 
estincion casi completa de las funciones asimiladoras y el 
insómnio pertinaz, que en manera ninguna subvenían á b  
nutrición, más necesaria que nunca entonces; que el orga­
nismo iba perdiendo acelerada y fatalmente las pocas fuer­
zas que le restaban; la desorganización iniciada ya en al­
gunos puntos de la mucosa uterina y la dureza pastosa del 
resto del tegido de este órgano , acompañado lodo de una 
perfecta constricción en el hocico de tenca, que alejaba 
toda idea de reducción y de aquellos dolores lumbo-in.fiui- 
nales, que no consentían á la enferma un solo instante de 
sosiego, nos hizo creer nos hallábamos colocados frente á 
un caso en que la operación era de las llamadas de 7iecesi- 
dad y de necesidad pronta.

No desconocemos con cuánta reserva debe invocarse la 
acción quirúrgica, y que siempre el cirujano ha de poder 
justificarse de haber emprendido una operación; pero crei­
mos igualmente que, cualquiera que pudiera ser el éxito 
de la que intentábamos, nuestra conducta profesional que­
daba de antemano jusliíicada por la indicación vital que la 
reclamaba y nos proponíamos satisfacer.

Una vez decididos á la extirpación . nos pareció el pro­
cedimiento que adoptamos preferible á la ablación inme­
diata y á la ligadura esclusiva. Mediante esta, quisimos 
prevenirnos desde luego contra cualquiera hemorragia, 
que poco graduada hubiera de haber sido en aquellas cir-
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cunslancias para terminar acaso con la poca vida que que­
daba á nuestra enferma, y además determinar sobre el 
punto de su aplicación una inflamación adhesiva en cierto 
modo, que hubiera de darnos, permítasenos la espresion, 
la cicatrizantes queel corle; pues temíamos quela cicatri­
zación no pudiera conseguirse en un tegido tan depaupe­
rado , ó que la supuración que habría de producirse nece­
sariamente, pudiera llegar más allá de donde era nuestro 
ánimo, siendo esta otra circunstancia que también hubiera 
hecho terminar funestamentela operación.

Consecutiva y alternativamente, como ya hemos dicho, 
hacíamos girar en una ú otra dirección el aprieta-nudos, 
aumentando ó disminuyendo la constricción , según eran 
los efectos que se obtenían, como aconsejan algunos auto­
res, entre ellos el Dr. Fabre, y conforme nos lo dictaba 
nuestra propia intuición.

Hecho el corte, la supuración consiguiente se encargó 
de eliminar la porción que inmediatamente por encima de 
é-1 había quedado; pero aquella supuración quedó á su vez 
limitada al llegar al sitio de la ligadura , por la constric 
don que habíamos préviamente producido.

Acaso alguno délos ejemplos que la historia de la ciru­
gía cita como desgraciados, hubiera terminado de otro 
modo, si otra hubierasido la conducta délos cirujanos que 
en su práctica han empleado la ligadura, ó la escisión de 
una manera esclusiva y no simultánea y conveniente­
mente.

Como consecuencia y síntesis de lo expuesto debemos 
decir , que estamos enteramente conformes con la opinión 
de nuestro compatriota, el eminente práctico y erudito pro­
fesor Sr. Arce y Luque; no creemos deber admitir como ne­
cesaria, ni siquiera como conveniente, la extirpación déla 
matriz siempre que exista una inversión de este órgano; 
pero muy distantes de pensar en este particular con Ne- 
Jaton y Guerin, nos atrevemos á consignar la precisión de 
semejante ablación en cualquiera caso en que perdida fun­
dadamente toda esperanza de curación por otros medios, y 
agotados todos los recursos dinámicos y íarmacológicos, 
deba aquella ser para nosotros nuestra conducta obligada 
y para la desgraciada paciente la última y única esperanza 
de conservar su vida, que en otro caso vé terminar de una 
manera breve y cierta, aun á trueque de perecer en la 
speracion, y en la seguridad de morir para la vida de la 
especie.

Pensando de esta manera y siguiendo en todas ocasiones 
esta conducta, creemos interpretar fielmente el conocido 
precepto que nos dice: iimidiías cquidem impolenliam, on- 
dacia verá ignoranliamsignificatU.T

pR. Oria .
Santander oO de Abril de 1874.

P A R A L IS IS  D IFTÉR IC A S.

S u  TRATAMIENTO, SU IMPORTANCIA PARA LA HIS­
TORIA, Y EL TRATAMIENTO DE LAS AFECCIONES
P5EUDO membranosas; POR EL Dr . D. Gerónimo 
R oure .

[Contimiacion.)
Según los datos que, correspondientes á la prac­

tica de los profesores de París, tenemos á la vista, en 
160 crups no operados se obtuvieron 58 curaciones, 
ó sea un 36 por 100, debiendo advertirse que seme­
jantes observaciones se referían d verdaderas larin­
gitis diftéricas graves con su completa expresión sin­
tomática. Añadiendo á estas mis propias observacio­
nes hallo un total de 10 curaciones entre 34 enfer­
mos, correspondiendo el primer guarismo á otros tan­
tos casos del mal en que los accesos de sofocación,

la disnea continua, la pseudo-membrana, el coriza, y 
aun en alguno de ellos la cianosis, no dejaban duda 
con respecto al diagnóstico. Y hay que notar, á pro­
pósito de esto, que no incluimos, al menos entre 
nuestros datos, las curaciones aparentes del mal, en 
que después de desaparecer todos los fenómenos lo­
cales han venido las parálisis consecutivas á procu­
rar una terminación fatal al cabo de más ó menos 
tiempo; porque, como ya hemos dicho al hablar del 
valor de nuestras observaciones, estas han podido 
siempre completarse, merced á.las condiciones de la 
práctica en una localidad, donde, si no se ve tan 
gran número de enfermos de una dolencia como en 
los grandes centros de población, en cambio pueden 
comprobarse mejor los resultados definitivos de los 
males y de los medios de tratamiento empleados para 
combatirles.

Sumando unas y otras, las propias con las ajenas, 
hallamos un 34 por 100 de terminaciones felices sin 
la intervención del tratamiento quirúrgico, y por lo 
tanto no nos parece lícito calificar de absolutamente 
incurable el mal, así como tampoco consideramos 
del todo ineficaz el tratamiento médico del mismo, 
merced al cual se han obtenido los referidos resul­
tados.

Lejos de nuestro ánimo el proscribir en absoluto 
la traqueotomía: creemos firmemente que, al adop­
tarla como medio general de tratamiento en el crup, 
no se han tenido muy en cuenta, ni la verdadera na­
turaleza del mal, ni las dificultades é inconvenientes 
de un procedimiento quirúrgico que, no procurando 
quizá más que un momentáneo beneficio, expone in­
dudablemente á riesgos muy graves, entre los que 
no es de escasa importancia la confianza que inspira 
á muchos profesores. Si apoyándonos en los datos 
numéricos que antes se han consignado, hubiésemos 
de deducir por ellos las ventajas positivas de la ope­
ración, y comparar los resultados del tratamiento
quirúrgico con los del médico, desde luego que ad­
mitida la completa analogía de casos,—condición 
muy difícil de comprobar en todos los hechos clíni­
cos,—las ventajas de la traqueotomía no quedarían 
por aquellos muy demostradas, puesto que después 
de ella sólo se ha obtenido un 18 por 100 de cura­
ciones, al paso que la proporción de estas se ha ele­
vado á 34 con solo el tratamiento médico. Mas como 
los números estén en nuestro concepto muy lejos de 
constituir un criterio seguro en la experimentación 
clínica; convencidos como nos hallamos de que la 
estadística médica adolece del capital defecto de no 
poder operar jamás sus cálculos aritméticos con can­
tidades homogéneas, concederemos solo una impor­
tancia secundaria á los datos numéricos expresados, 
que más bien que como prueba de nuestra opinión 
en el asunto á que se refieren, han de valernos para
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hacer ver el débil fundamento que á la de los entu­
siastas de la traqueotomía prestan.

Para juzgar esta con acierto, convendría, en vez 
de la exhibición de descarnadas cifras, que nada ex­
presan sobre la verdadera naturaleza del hecho es­
pecial á que se refieren, realizar por medio del más 
minucioso análisis el estudio de cada uno, seguir su 
historia hasta la completa terminación, cosa que no 
creemos se practique siempre, sobre todo en las 
grandes poblaciones, averiguar, siendo posible, la 
parte que realmente se deba á la operación en el 
resultado próspero ó adverso del mal, y por íiltimo, 
y  muy especialmente, adquirir la nocion más clara 
posible de la naturaleza de este, para establecer la 
ecuación entre ella y sus medios de tratamiento.

Según de las reflexiones que anteceden se deduce, 
estamos muy lejos de creer que ni en el terreno ex­
perimental, ni bajo el punto de vista del riguroso 
raciocinio, se halle resuelto aun favorablemente el 
problema de la oportunidad absoluta de la traqueo­
tomía; y que, sin rechazar este procedimiento qui­
rúrgico, cuya utilidad en algunos casos es evidente, 
creemos necesario todavía profundizar el estudio de 
una cuestión no planteada en nuestro concepto con la 
plenitud de datos indispensables, y en la que mucho 
tememos hayan influido para formar opinión, más 
que el análisis reflexivo de los hechos, el prestigio 
de nombres célebres, y resultados muchas veces in­
completos ó fugaces, cuya definitiva confirmación 
ha habido poco afan por comprobar.

Aun admitiendo su racional indicación en todos 
los casos graves, nunca podría dársele la importan­
cia de un verdadero procedimiento curativo del mal, 
á no hacer depender esclusivamente éste del produc­
to morboso representado por la pseudo-membrana; 
y en tal caso habría legítimo derecho á exijir de la 
Operación una suma constante de resultados curati­
vos muy superior á la exigua cifra de curaciones 
hasta ahora obtenidas por 6 después de la traqueo­
tomía. Si todo el peligro del crup consiste en los 
obstáculos mecánicos originados por la exudación 
diftérica, si la asfixia sólo tiene lugar en virtud de 
la Obstrucción que esta determina en las vías aéreas, 
claro está que cuando la falsa membrana no excede 
los límites de los gruesos troncos bronquiales, caso 
el mas común, la curación por un procedimiento 
quirúrgico que procure libre acceso al aire en las 
vesículas pulmonares, debe obtenerse siempre, 
con tal que este procedimiento sea con oportuni­
dad ejecutado. Tal sucede al menos cuando se abre 
la tráquea en las anginas flegmonosas violentas y 
en las obstrucciones de las vías aéreas por cuerpos 
estraños, accidentes que debieran tener la mayor 
analogía con el crup, si para establecer la naturale­
za de este solo hubiéramos de tener en cuenta la

presencia de la producción diftéiica. En nuestro- 
conce2>to, la cuestión de que nos ocupamos no admi­
te evasivas ni casuísticas distinciones. O la falsa 
membrana de la laringitis crupal es solo uno de los 
fenómenos característicos del mal, que coexiste y 
se halla quizá subordinado á otros elementos mor­
bosos, ó constituye por sí toda la entidad patológi­
ca y la única fuente de indicaciones curativas. En 
el primer caso,todos los raedlos que á su destrucción 
esclusivamente se dirijan, no pasarán nunca de ser 
una medicación sintomática, ineficaz por sí sola pa­
ra procurar la curación: en el segundo los procedi­
mientos manuales que separen el obstáculo mecáni­
co constituido por aquella, han de ir inmediatamente 
seguidos de buen éxito. Para optar por uno de los 
extremos de este dilema, no hay en nuestro juicio 
que hacer extensos y profundos razonamientos: bas­
ta apelar á los datos experimentales, y á la opinión 
de los mismos que preconizan con njayor entusiasmo 
la traqueotomía, quienes de seguro no exagerarán 
sus ilusiones hasta el punto de asegurar un resulta­
do constante, aun dadas las condiciones de limi­
tación del producto morboso, de inocuidad abso­
luta del procedimiento, y de prontitud en su eje­
cución antes de que se hayan presentado los fenó­
menos asfíticos.

Abandonando ya este asunto, en que quizá no se 
halla nuestra o2>iníon en armonía con la de la mayor 
parte de prácticos, haremos estensivas las anteriores 
reflexiones al método de introducción de birolas me­
tálicas en la glotis, propuesto en 1858 por M. Bou- 
chut en sustitución de la traqueotomía, método com­
batido con encarnizamiento por el Sr. Trousseau, 
que no quiso en nuestro concepto reconocer el es­
trecho parentesco que con su favorita operación te­
nían; y que no habiendo recibido una sanción expe­
rimental muy favorable, ni tenido la suerte de con­
seguir el patrocinio de grandes nombres, yace hoy 
en el olvido, quizá por los mismos inconvenientes 
que se han disimulado á su dichoso rival. Véan­
se sino, para formar opinión en este litigio, las discu­
siones de la Academia de Medicina de París en 
1858 y 1859.

{Se concluirá.)

BIBLIOGRAFIA MEDICA.

Tratado ooi îpleto del alte de los partos; por 
M. JouLiN,—Manual de partos, por el Dr . D, Fran­
cisco DE Cortejarena t  Aldevo.—Patología y clí­
nica QUIRURGICAS; POR EL Dr . J. A. FORT, SEGUNDA 
EDICION.—Compendio de terapéutica general, ma­
teria MÉDICA Y ARTE DE RECETAR: POR P. JOSÉ AlON-
so Y Rodríguez.

( Conclusión.)
Patología y clínica quirúrgicas por el  doctor 

J. A. Yckí,—Segunda edkionyorregida y aumentado.
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EsU edición, traducida por el infatigable Sr. Sánchez 
Buslamante, lia sido revisada, aumentada con notas y 
observaciones clínicas por el Dr. M. Gómez Pamo.—Tal 
circunstancia y la de haber añadido el autor un prontua­
rio de operaciones. vendajes y embalsamamientos, con­
vierten esta obra en una enteramente nueva, dividida en 
tres tomos y con 54*2 figuras intercaladas en el texto.

Ya ocurrirá al lector que en una obracuyo total de pá­
ginas no escede de 1.750 no es humanamente posible 
abrazar de una manera ni aun medianamente extensa, 
campo tan vasto como lo es el de la cirujía entera; la pa- ¡ 
tología y la clínica quirúrgicas, las operaciones, los ven­
dajes, y hasta los embalsamamientos e.xijirian, para expo­
nerse en cumplidas proporciones, ocho buenos tomos al 
menos. Pero no solamente son útiles las obras extensas, 
abundantes en doctrina, copiosas fuentes donde el estudio­
so bebe, empleando en ello largo tiempo y acopiando 
iprofundos conocimientos; después de haber adquirido es­
tos, y para refrescar la memoria, ó para hallar lo que 
conviene en términos más concisos y concretos, y mejor 
para iniciarse en tan difíciles ramos de la ciencia, adqui­
riendo las más esenciales nociones, que luego amplia un 
estudio concienzudo , son de notoria utilidad los li­
bros concisos, que brindan al lector,—comoofreciéndolos 
•concentrados y en extracto—aquellos conocimientos que 
en la memoria dejan á la postre los más amplios y for­
males cuando pasa la impresión de la primera lectura.

Este género de obras reducidas y poco costosas, son sin 
•duda alguna de grandísimo provecho y se acomodangran- 
■demente á la vida científica y social de la época. Aparte 
algunos sabios que consagran su vida á penosas y prolijas 
Investigaciones científicas, sob e todo las experimentales 
y práctica?, suministrando cada día nuevos elementos á la 
ciencia, la generalidad no tiene tiempo para detenerse en 
profundos estudios; va corriendo al compás de la preci­
pitada carrera que todas las cosas siguen, presenciando 
ios cuadros, vistas y panoramas diversos que cada día 
trae á sus ojos, como el que camina en ferro-carril á toda 
velocidad, y ni aun gusta de llevar consigo un pesado y 
voluminoso equipaje.

Tal es el carácter que ha de concederse á la obra 
que analizamos. Es una obra de nociones; es una obra de 
recuerdos; es un buen resúmen; es un guia que inicia 
Ijastante bien, sin fatigar la memoria, en los fundanaenta- 
les conocimientos de los ramos de las ciencias médicas 
que comprende.

Demos ya de ella una ligera idea.
Hallamos en U división general de la obra,—como es 

muy común y casi habitual—una defectuo.sa desarmonia 
aunque en nada ah'cta á lo esencial. Parece que el autor 
se propuso dividir su obra en dos grandes partes, la pri­
mera destinada á las Nociones generales—([\m iiabia de 
resultar muy pequeña re pecio á la otra—y la segunda á 
la Descripción de las enfermedades quirúrgicas. Luego que 
ha terminado aquella, exponiendo, dando oportunas re­
glas y consejos á los alumnos que para el estudio concur­
ren á los hospitales, hablando de las curas, de los ayu - 
dantes, del exámen del enfermo, y aconsejando al estu­
diante que lleve cuadernos en que consigne sus observa­
ciones, empieza con la parte segunda, que subdivíJe en 
secciones, grupos, capítulos y artículos. Todo va bien, 
según este orden, en el tomo primero; pero en el segun­
do divide á la sección tercera, que es laúkima, en par- 
íes, que llegan hasta el número de doce; resultando que 
en la tercera sección de la parle segunda de la obra se
comprenden otras doce partes secundarias.....  Dejemos
esta irregularidad que no pasa de ser una f.usleria, y con­
tinuemos.

La sección primera de la parte segunda, comprende las 
enfermedades comunes á muchos legidos (las traumáti­
cas, las inflamatorias y las de nutrición, en que es nota­
ble el artículo relativo á los tumores en general, aumen­
tado con una oportuna nota por el Sr. Gómez Pamo); la 
scgtmdit estudia las enfermedades quirúrgicas considera­

das en los sistemas anatómicos y en los tegidos; y la íer- 
cera se destina á la descripción de las enfermedades pro­
pias Je las regiones y aparatos (de la cabeza, de la región 
raquidiana, del cuello, del tórax, de las mamas, del abdo­
men, del aparato urinario, del aparato genital del hom­
bre, de los órganos genitales de la mujer, del ano y del 
recto, y del miembro superior é inferior.)

Todas las afecciones quirúrgicas se hallan bien, aunque 
brevemente descritas, abrazando en conjunto lo concer­
niente á. la palologid y lo que corresponde á la clínica, lo 
cual presta apoyo á una ilea que te.iemos hace tiempo y 
que debiera desenvolverse, ¿Por qué no han de estudiar­
se las enfermedades con el cjcmjüar á la v'sla, como cor­
responde á todo ramo de hisloiia natural? ¿Puede ocul­
tarse la conveniencia del estudio patológico-clinico he­
cho al mismo tiempo? La dificultad es principalmente 
práctica ó de ejecución: consiste en que no todas las en­
fermedades se presentan en el periodo de la enseñanza 
clínica, en que no ocurren según el orden de sucesión 
conveniente, y en que las hay propias de otros climas y no 
pueden verse casos de ella?. Pero al ménos en los Ubres 
se pueden reunir—como con acierto lo lia hecho el doctor 
Fort—y bien merece buena acogida este sistema,

Diremos, por fin, en abono de la obra, que se encier­
ran en ella los conocimientos más modernos, ampliados 
discretamente por el Sr. Pamo; aquellos de que no puede 
dispensarse quien no consienta en pasar por un ignoran­
te á los ojos de la juventud que sale do nuestras escuelas 
más llena de ellos que de buena clínica.

El Dr. Gómez Pamo ha enriquecido esta obra notab e- 
mente en buenas y oportunas notas complementarias, y 
añadiendo 51 observaciones.

El flpcMíUce con que termina,-comprensivo de ciertas 
opeiaciones quirúrgicas, vendajes y embalsamamientos,— 
aumenta su importancia y la hace estimable para los 
prácticos.

Advertimos sin embargo, de nuevo, que no lia de to­
marse esta obra como eslensa y completa. Es un buen 
resúmen, de indisputable utilidad, en que se han reco­
gido los elementos científicos modernos, más completo 
en unas materias que en otras, y en algunas importantes 
demasiadamente conciso y escaso.

No poJia ménos de suceder asi, porque la cirujía en­
tera, con su patología, su c'íiiica, sus especialidades, sus 
operaciones, vendajes, etc., es imposible reducirla á tre.-< 
tomos, cuyo coste no pasa en Madrid de 100 rs. y de 112 
en provincias.

Compendio de terapéutica ge .ner.al, materia m é­
dica Y arte de recetar; por el licenciado en medi­
cina Ü. José Alonso t Rodríguez.—E! estudio de la 
terapéutica, de la materia médica y del arte de recetar, 
es sin duda alguna de los más lairtenlablemenle descuida­
dos en nuestras escuelas, al paso que uno de los que más 
directamente ayudan al crédito ó descrédito de los profe­
sores. La ignorancia en otros asuntos nos parece ménos 
trascendental y ménos ignominiosa: el que por no saber 
bien anatomía ni consiguientemente operaciones, no se 
atreve á ejecutarlas y deja entregado el enfermo á los 
esfuerzos de la naturaleza, en ocasiones milagrosos, y el 
que no acierta á formar un buen diagnóstico médico, y se 
mantiene espectante y parado, hacen ménos daño á la hu­
manidad, y dejan mejor oculta su ignorancia, que el au­
daz insipiente que recela desatinos y ocasiona por si mis­
mo irremediables desastres.

Pues bien; creemos nosotros que la escasa instrucción 
de muchos profesores españoles en terapéutica y materia 
médica, depende de las dos siguientes causas: de la vicio­
sa enseñanza que se ha dado por largo tiempo en nues­
tras facultades de medicina, y de la falla de libros apro­
piados, verdaderamente didácticos, donde puedan haceric 
los primeros estudios.

Efectivamente, es muy común que los alumnos salgan 
de las escuelas sin haber oido de boca del profesor ni 
aun la cuarta parte de lecciones que la asignatura com-
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prende: pónense, para suplir la falta, á buscar los conoci­
mientos necesarios en la extensa obra de Trousseau, poco 
apropósito para suministrar los primeros elementos aun­
que excelente para hacer un amplio estudio, y se pierden 
en campo tan vasto y erizado de dilicultades para quien 
no lleva ni carta ni brújula; y como cuentan con la reco­
nocida benignidad de aquel profesor mismo que le ha 
privado de la conveniente instrucción, —porque fuera 
cruelísimo suspender á un alumno cuando no sabe lo que 
teniendo obligación dejó de enseñársele,—sufren su exa­
men de curso y terminan la carrera sin adquirir aquel im­
portante conocimiento.

Pues lié aquí el mal que el Sr. Alonso y Piodriguez 
logrará evitar en mucha parte: ofrece al alumno un cam­
po reducido y l'ano, acomodado á sus fuerzas, y en el 
cual puede con provecho y sin fatiga ejercitarse.

Ni es en la obra que analizamos extremadamente con­
ciso, ni peca de prolijidad: ha hecho un libro elemental, 
bien ordenado, claro, escrito ea lenguaje sencillo y sin 
otras pretensiones que la de haber recogido con cierto es­
mero lo útil y oportuno que iia encontrado diseminado 
en numerosos autores extranjeros y nacionales, formando 
un conjunto armónico, bastante completo.

La ha dividido én dos partes: l .“ Terapéutica general, 
y Materia médica. La primera de estas dos partes 
está dividida en tres títulos {después de haberse ocupado 
de la etimología, deíinicion y objeto de ia terapéutica, do 
sus límites y origen, de sus bases y partes que compren 
de), el primero que trata de las indicaciones y sus espe­
cies, el segundo de los medios terapéuticos, y el tercero 
del tratamiento de las enfermedades y métodos curativos. 
El segundo de estos títulos comprende, como es natural, 
tres eapítulos extensos, suficientes y bien pensados: uno 
relativo á la terapéutica higiénica, otro á la terapéutica 
farmacológica y el último á la terapéutica quirúrgica.

En quince capítulos aparece subdividida' la segunda 
parle, ó sea la materia módica, siguiendo en ella priuci- 
palmente la reputada y excelente obra de los Sres. Trous­
seau y Pidoux, que no podíá menos de sujetar á contri­
bución todo el que de terapéutica y materia médica escrí­
ba en adelante. Vá el autor exponiendo las diferentes 
medicaciones, haciendo preceder útiles consideraciones 
generales á los diferentes medicamentos en ellas com­
prendidos, y agrupando á estos según el reino á que per­
tenecen.

Como al tratar de cada medicación se ha ocupado de las 
aguas minerales que pueden referirse á la misma, solo 
falla, para complelar lo relativo aellas en general, lo que 
comprende el capítulo xv de la segunda parte.

El flrte de recelar forma un digao complemento de esta 
obra, que si Compendio pudo en la primera edición lla­
marse va lomando bastantes medros para que deje de 
convenirla tan modesto nombre. Üeíiue el arte de recelar; 
presenta útilísimas consideraciones relativas á los medi­
camentos; dá á conocer lo que es la recela, partes que la 
constituyen y reglas que han de observarse al escribirla, 
y trata en fin con suficiente extensión de las diferentes 
termas de los medicamentos.

üii indice alfabético muy completo y bien hecho do 
cuanto en la obra se contiene de interés, facilita su uso 
a quien se halla en la necesidad de consultar un deter­
minado punto.

En una palabra: nos ha parecido este libro de mucha 
utilidad y bien hecho, no menos provechoso para la ge­
neralidad de los prácticos que para los escolares.

Hay quien presume que estas obras de compilación ca­
lecen de mérito, y nosotros opinamos de distinta manera: 
el que se pone á escribir lo que le ocurre, con k  libertad 
del propio pensamiento, errando ó acertando por su 
cuenta, podrá, si el genio le ayuda un poco, consignar ma­
ravillas, pm o en caso contrario tremendos desatinos, pero 
halla facilidad para hacerlo y lleva á término su libro sin 
gran molestia: el que se rodea de una mullitud de libros, 
proponiéndose consignar en uno lo útil que todos aquellos

encierran, guardando buen orden, con claridad y emplean»^ 
do un buen criterio, necesita hacer un esfuerzo grandí^^/ 
mo para salir de su empeño, airoso. Tiene que em pleag 
mucho tiempo en una labor penosisima y acompiuada 
rnónos gloria que merece. '

lié aquí la razón de que haya mnv pocos que escribai 
obras de esta naturaleza, útiles para el estudio, verdade 
raraente didácticas. Es que gusta más volar libremente, 
ostentando opiniones y esperiencia propias, que verse su­
jeto por pihuelas que embaracen los movimientos y suje-
ten la imaginación.

Db . CESPEDES.

PRENSA MEDICA.

Influencia del alcohol sóbrela temperatura del cuerpo.
Durante mucho tiempo se ha creidoqueel alcohol, 

una vez introducido en el estómago, tenia la propiedad de 
aumentar la temperatura del cuerpo y esta opinión se 
apoyaba en la sensación de calor que esperiraentamos al 
someternos á la accioa de dicho liquido, pero los resul­
tados obtenidos últimamente por la observación, con­
ducen á conclusiones del todo opuestas; es á saber, que 
la introducción del alcohol en la economía provoca un 
descenso de temperatura y de ahí el que Todd y sus dis­
cípulos aconsejaran su empleo en las flegmasías y fiebres 
inflamatorias.

El Dr. Riegel acaba de emprender nuevas investiga­
ciones en el hombre para averiguar lo que había en esto 
de verdad: sus esperiencias han sido 86 y en todas ellas 
ha comparado la temperatura provocada por el alcohol 
con la normal, introduciendo el termómetro unas veces 
en el recto y colocándole otras en la axila, prefiriendo, 
sin embargo, este último punto para hacer sus observa­
ciones. En la mayoría de los casos ha hecho uso del vino 
blanco ó tinto y en otros del misino alcohol más ó menos 
diluido y hé aquí las conclusiones que él sienta:

En cierto número de casos el alcohol, á cortas 
dosis, produce un descenso, un décimo de grado, de la 
temperatura del cuerpo.

2. " La elevación de temperatura no se ha observado 
sino por escepcion: á menudo no se manifiesta cambio al­
guno.

3. Por regla general el descenso de temperatura es
menor en los convalecientes que en los individuos sanos. 
• sugetos dados á las bebidas espirituosas, la
influencia depresiva del alcohol sobre la temperatura, es 
casi siempre nula.

5. A medida que se repiten las dosis, se marca en 
cada^una de ellas menos el descenso do temperatura.

6.  ̂ La disminución de temperatura es proporcional á 
la cantidad de alcohol absorbida.

Y 7.“ La disminución de calor provocada por el al­
cohol, es en general de corta duración y la temperatura 
vuelve á adquirir rápidamente el grado que antes tenia.

Resulta, pues, de estas esperiencias, que si en los con­
va ecienles ó individuos sanos la administración del al­
cohol produce alguna modificación en la temperatura, 
se traduce ésta en una disminución del calor del cuerpo.

Para conocer la acción que este agente ejerce en los ca­
sos de fiebre, ha hecho el mismo Riegel observaciones en 
enfermos de reumatismo articular agudo, de tifus, de eri­
sipela etc., y los resultados obtenidos no concuerdan con 
los anteriores.

En resumen, y para concluir, el Dr. Riegel hace cons-
U rque la influencia del alcohol, administrado á dosis 
moderadas, es casi insignificante tanto en los casos febri­
les, como en Jos que no lo son, y que si alguna modifica­
ción se manifiesta, se traduce ordinariainepte más bien 
por un descenso, que por una elevación d.ola temperatura; 
pero aunque no podamos considerar al alcohol comoantu
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febrífugo, sin embargo, la cerliJumbre de que su .adini- 
nislracion no modiftca sensiblemente la temperatura, 
aboga mucho en favor de su empleo, para impedir en 
cierto modo las grande* pérdidas que sulre el organismo 
en las enfermedades Lbrile?.
Indicaciones terapéuticas en la enfermedad de Bright.

En la forim  aguda hay que combatir los acciden- 
les inflamatorios por medio de los anliflogíslicos, ventosas 
escarificadas en la región lumbar; el Dr. Bticgnoy reco­
mienda también los baños prolongados, lín este periodo 
la orina disminuye notablemente en cantidad , y por lo 
tanto, están indicados los diuréticos, á íln de destruir los 
luüuli: pero no hay que emplear los diuréticos que con­
gestionan los riñones, sino los que obran lo menos posi­
ble en este sentido; por ejemplo, la digital; las sales 
de potasa á dosis pequeñas , pueden también emplear­
s e , pero diluidas en mucha agua. El bicarbonato de 
sosa es asimismo un remedio excelente, porque no es esci- 
lante, y unido al régimen lácteo, constituye una medicación 
de grande utilidad en estos casos, puesto que la leche es 
á la vez un alimento, una bebida y un diurético.

2. ® En un período má.« avanzado, en que se observa, 
porel contrario, diuresis, debe suspenderse todo diurético 
y recurrir solamente á los tónicos v á los astringentes; es 
decir, al pcrcloruro de hierro, al lanino. El Sf. Ilucgnoy 
insiste sobre la iililidad del pcrcloruro de hierro en los 
casos de hematuria persistente, y sin embargo, añade, no 
hay que fiarse demasiado de pste niedicamciUo como lie- 
mostálico, sino buscarmás bicnsuacción reconsiitiiyeule.

3. ® En un tercer período en que hay ya allcracioii de
la sangre, desalbuminacion de este liquido , se debo loiii 
Picar cuanto sea posible el organismo por medio de los 
ferruginosos, astringentes y neurosténicos. Además se de­
ben activar las funciones de la piel 7 del iiitesúno: la pri­
mera indicación se satisface con los baños de aire caliento, 
la segunda con la ayuda de los drásticos y entre estos lil- 
limos, el l)r. M. Buegnoy recomienda de preferencia el 
agnardiente aleman, dos veces á la semana. Hay además 
otra superficie. que es necesario no echar en olvido, las 
vias respiratorias; el tártaro estibiado produce imiy bue­
nos efectos contra la disnea.

4.® Restan ahora las complicaciones, pero ¿qué iiacer? 
—Apenas suele quedar tiempo para poderlas esperar. El 
autor recomienda la sangría cuando hay aflujos internos de 
sangre, fundándose en que se debe extraer esta sangre en­
ferma, viciada, sin pararse por el temor de una debilita ­
ción consecutiva. Viene en seguida la complicación capi­
tal; la hidropesit. El citado médico encuentra en las pica- 
duras'im  medio de desagüe poderoso para sustraer la 
serosidad, que contieneelementos escremenLicios y deparar 
un alivio notable. Practici estas picaduras con una aguja, 
y no con lanceta, por el temor de una erisipela gangre­
nosa ; teme las incisiones grandes y extensas, preconizadas 
por Trauho y Jaccoud.

La cuestión higiénica es muy importante: sabiendo que 
la salud no es más que aparente, en los que padecen la eu- 
fennedad de Briglu, c- preciso colocarles al abrigo de laa 
causas ocasionantes, determinantes, los enfriamientos, los 
escesos alcohólicos, para no citar más que los dos niás 
imporUnles, recomendar el uso de la franela sobre la piel, 
y si es posible habitar en países calurosos durante el in­
vierno.

En fin, las aguas minerales son de grande'auxilio, piin- 
cipalmente las salinas y las alcalino-salinas.

Bstirpacion del riñon después de un traumatismo.

Gomo caso notable de esliipacion de este órgano, co­
piarnos el siguienle, debido a! Ür. Brariill:

Tratábase de un hombre de 25 años vle edad, que liabia 
sillo lierido eqel hipocondiáo izi[ulerdo con un cucliillo 
puntiagudo: veinticuatro horas después fué llevado a! 
hospílu!, en donde pudo observarse, al nivel del .borde

inferior de la última costilla falsa, un tumor carnoso, ro­
jizo, de nueve centímetros de longitud y seis de anchura 
y del que se escapaba constanleraenie un líquido rosado 
y trasparente. El tumor presentaba, pues, en dimensio­
nes y apariencia, el aspecto de un riñon seccionado en el 
sentido de su longitud, y en él se podían apreciar las dos 
sustancias tubular y cortical. Apesar de tan grave herida, 
el enfermo presentaba un estado general muy salLfecto- 
rio y el pulso daba tan solo 84 latidos por minuto, veinte 
y cuatro boras después del accidente.

Del exámen del tumor y del análisis did líquido que 
finia por la herida, se llegó á la conclusión de f̂ ue había 
sido herido el riñon y que este órgano era el que se veia 
entre los labios de aquella; se pedii'.nli/.ü, pues, por tne-- 
dio de agujas curvas, por debajo de las cuales se aplicó 
lina ligadura con hilos do seda y se separó el riñon con el 
bisuiri, sin que sobreviniera bemorragia. Quince días 
después do la oparacion el riñon que (juedaba, segregaba 
má.s de la mitad de la cantidad normal de orina y aun 
algunos dias igual cantidad que en época y estado normal ^

El diascordio.
'El sabio profesor de la Facultad de medicina de París, 

M. Boucliardat, prosigue con empeño la campaña que 
hace poco comenzó contra los medicamentos de compo­
sición tan complicada que nos legaron las farmacopeas 
antiguas y que el Codex ha acojido por exagerado respeto 
á la tradición Tócale iioy sepultar en el olvido al dias­
cordio; bien es verdad que lo liace con lodo el posible 
miratnienlo y que mucre de llores rodeado

Después de pasar revista á los tímidos cambios que, en 
diver.-as épocas, liabia sufrido la fórmula de este medica­
mento, cambios que nun’a guió el cspiritii cientifico, 
M. Boucliardat propone la siguiente;

Clorliidrato de morfina. . . .  3 centigramos.
Tanino................................. 50 gramos..
Tifilura de bálsamo de Tolú . 10 gota*.
Conserva de rosas............ ' . . 0 gramos.
FosLLo de cal.........................  3 n

Mézclese. Cada gramo de este clecluario contiene tres 
miligramos de clorhidrato de morfina.

Se administra como el diascordio en las diarreas, á la 
dosis de líos á ocho gramos en las 24 horas. Es de supo­
ner (|ue dicho [irofesor continuará esta reforma, desier- 
raaílo lodos los mudicanieiitos que no respondan a las 
necesidades de la terapéutica moderna.

Los músculos estiloideos y la anestesia.
El Dr. S. W. Copcland esplica dol siguienle modo la 

(lilicullad de respirar que noUm los enfermos, sentados ó 
acostados, pero siempre coala ca eza elevada en cierto 
periodo de la administración de los anestésico?. Dice que 
los músculos estiloideos están todos en la cslension y que 
el estilo-gloso lira de la lengua hacia atrás, el estilo hio- 
deo lleva el liioides hacia arriba y el esti o faríngeo eleva 
la faringe y carülagn tiroides, lodo lo cu?l concurre á 
cerrar el orificio de la laringe. Al sacar la lengua fuera de 
la boca, se combate la acción del estilo-gloso, pero no la 
de los otros músculos. Por consiguiente, aconseja doblar
hacia delante la cabeza, con lo que quedan relajados lo ­
dos los estiloideos; la lengua se coloca hacia delante en la 
cav¡.lad bucal, la laringe ocupa su lugar, la epigloUsquc- 
da libre, y no estando obstruida la glotis puede verificar­
se la respiración con toda regularidad por las fosas na­
sales.

FORMULARIO.
Golodioa anestésico.

Ilidi iiro de amilo. . . 30 gramos.
Golüdion.....................  30 —
Aconitiiia.................... O gr., 0,5 centigramos.
Veratrimi...................  0 — 3,0 —

En tas neuralgias superficiales se estienden cinco ó seis 
capas de esta mezcla.
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Solucion de doral contra las úlceras inveteradas.
Hidrato de doral.......................  5 gramos.
Agua destilada...........................  20 —

De 69 casos tratados con éxito por este medio, por el 
Dr. Francisco, 5 eran de úlcera fagedénica.

Pocion contra la anorexia.
Estrado seco de quina.........................  2 gramos.
Jaralie de corteza de naranjas amargas. 45 —
Tintura alcohólica de nuez vóinícj. . . 5 golas.
Vino de Burdeos...................................150 gramos.
Para lomaren tres ó cuatro veces al principio de las 

comidas.

VARIEDADES.

nos.

:q o seis

Documento curioso.
En la tótimable publicación titulada Revista de Árchi- 

vos, Bibliotecas y Museos, que recientemente ha empezado 
á darse á luz, encontramos numerosos documentos rela­
tivos á las ciencias médicas, éntrelos cuales nos ha pare­
cido oportuno trascribir la siguiente carta de iin operador 
judío, dirigida á un rey de Aragón, que se supone lia de 
ser D. Juan II. Copiamos también algunas de las notas 
del Sr. V. V-, que firma el aiLículo, por lo que importan 
para la comprensión del citado documento.

La Operación á que se reíicre la carta debió ser la 
de la catarata por depresión, que ya se practicaba por 
aquellos tiempos, y á lo que se iníierc de este caso, no sin 
bastante fortuna. Sin embargo, el operador israelita no 
deja do dar á entender en su escrito que abrigaba temo­
res de no ser tan afortunado en un ojo como en el otro, y 
acaso se deben tanto á esta circunstancia como á la .su- 
perslifiiosa creencia en el indujo de los astros, muy di­
fundida entónccs, los esfuerzos que lia^c por diferir el se- 
ñaiamienlo de dia para su segunda operación.

Hé aquí, pues, el documento:

CARTA DiniGIDA A D. JUAN II DE ARAGON,
POR SU MÉDICO, F;JÁ\DOLU: UI.V PAR.V OPFRARLB LOS OJOS (<).

Molt alL c moU excellenle seiiyor:
De voslra aUesa e rebut vna letra en la qnal voslra cel- 

silul me significa com per gracia de Den se ve.ii be del vil 
drel lo quaí se agiillá en aquella jornada electisima de xi 
de SetemUre, deliberant agiillar se del altre vil, manant- 
me elegesqua altra jornada electisima axi com aquella per 
aguliar se lo allro vil. A la qual senyon molt aít e molí 
excellent respondí primerament faent lahors e gracies n 
nostre senyor Deu que tanta gracia a fel a voslra Mages- 
lat e a tots nos allres vasalls e subdils de voslra senyoria 
come.s la major gracia que sesperas ni tant desigada ob- 
lenir, he placía aqiiell Deu poderos quius a complit vos- 

if ^20 vos cornplesca lols los desilgs que voslra
aitesa desiga, amen. Al segon cap, senyor molt alt dich 
que en aquesta minua de Octubre no ba jornala lant «lec- 

coin lonch lo xi de Selembrc car aquella ora molt sin­
gular que de aquest gran leinps no sera semblaiit e pisa­
ra mes de XII anys. e aquella vos ba preparada nostre 
senyor t.eii, e jalsie altres jomad- s ages de.sliberal vo.stra 
senyoria. pero en tetes a gut empalg si no en aquesta, be 
neyt sie c loal lo nom dé nostre senyor Deu. e ago es lo 
que a dit balamo eii les parábolos. Oa.» xvi.° Diuiaalio in 
labns rc'jis, vi judilto non arauU os ojus. Be exi senyor

( I )  El diRÜiiKniil,, acañéniico Si-. D. Pascual de Gavancos
'' P'icsto á didposiciüii de la

itbVlsrA yim colección curiosísima de documentos, sac-»do3 del 
PICO y precioso archivo do su ])ropieilad, los cuales iremos publican­
do sucesivamontc, y marcauJ > su prúcsdeucia con la do' 1- 
cH'^opartícnlar delseiwy d.‘ Gnymujoi.

inolt excellent vostra senyoria a esdeuengutea la Jornada 
pus electa que eser pogués. Ara nos poden elegir de lant 
singulars pero be sen trobaran per auant de besuficients, 
pero senyor pus Deu vos a fet gracia vostra senyoria veu 
be, par á mi deuie vostra exellencia esperar lemps e'et. 
Vostra senyoria sab Jo so estat deis pus forts en opinio 
del aguliar, e avie á bó raelres en algún per-ll per adque- 
rir vna lant excellent cosa com la vista, cobrada aquella 
noin par expedienl no esperar lo temps millor, dien los 
filososfá que la vista cosa necesaria es, mas aver dos vlls 
solamentes de bons efíecles c pus lo necesari horn ha, 
per lo be lio millor eser nos deu hom metres en duptes 
de peril!, pero senyor mnltexceiienl, jo e mirat en aquest 
minuant axi cora rae mana vostra senyoria e lo millor 
jorn es diinecres xii de Octubre, tres hores e miga apres 
milg jorn, e aquesta es la millor de aquesta minua, e 
predi nostre senyor Den mete en voslre con real lo que 
proíit e vtil li sie, ax¡ como lotes les coses e cogitations de 
vostra allesa son íétes conse*l!ades e execulades perell axi 
como diu Salamo: Cor reyis in maiiu Domíni, yaocumqne 
voluerit incUnabil illiul, e mantenge nostre senyor Deu 
vostra alLi'sa ab prosperilat de voslra alta corona e alongé 
voslres dies e anys axi coin voslra iMagestal designa, 
amen. De leída, a xxvm de Seternbre (I).—Senyor molt 
alt.—De V. iM. iiumil e molí subjeciil vasall indigne des. 
Ct'ilgar voslres peus a cals recomanlsc en G. e M. de 
V. allesa.—Cresquas Abnar (2).

Archivo particular del Sr. Guijangos. 

TRADUCCION.
iMuy alio y muy excelente señor:
De vuestra alttza he recibido una carta, en la cual 

vuestra celsitud me manifiesta cómo por gracia de Dios ve 
bien del ojo derecho, el cual se operó (ó) en aquel dia 
elegidisíino de II  de Setiembre, y piensa operarse del 
otro ojo, mandándome que eli a para ello otro dia tan á 
propósito como aquel. A lo cual, señor muy alto y muy 
excelente, respondo primeramente alabando y dando gra­
cias íi nuestro Señor Dios, que tanta gracia ha heclio á 
vuestra majestad y á lodos nosotros, vasallos y súbditos 
de vuestra señoría, cual es la de obtener la mayor que se 
pudiera esperar y desear, y plegue á aquel Dios poderoso, 
que os li:i cum[:lido vuesiros deseos en esto , que os com­
plazca en Indos los que vuestra alteza puede tener, amen. 
En cuanto al segundo punto, señor muy alto, digo que ea 
este menguante de la l^na de Oclulire no hay dia tan á 
propósito como lo fue él 11 de Setiembre, porque aquel 
era muy singular, y pasará mucho tiempo, más de doce 
años, sin que pueda encontrarse otro semejante, y aquel 
dia os lo preparó nuestro Señor Dios, pues si bien vues­
tra señoría tenia dispuesta la operación para otros dias, 
en todos, menos en este, se presentaron inconvenientes; 
benilitosea y alaba-lo el nombre de nuestro Señor Dios, 
y e.-ilo es lo que liadiclio Salomón en las parábolas, capi­
tulo xvi: üivinatio in íabi s reyis, etc. De modo, señor 
muy excelente, que vuestra señoría vino á dar en el dia 
más escogido que pudiera encontrarse Ahora no se pue­
den elegir dias tan singulares, si bien se encontrarán en 
a-ielanle otros a propósito; pero, señor, pues Dios os ha 
hecho la gracia de ver bien, me parece á mí que debía 
vuestra excelencia esperar oca-ion oportuna. Vuestra se-

(1) No llsvii feoha ilel auo este dojunisnto pero por el carácter 
do lu Icti'ii y  por lu nota del dorso, de la  cual haremos luego men­
ción, pa de c.'legirso que pertenece á D. Juan II  de Aragón.

(2) E l nombre que suscribe esta carta está algo borroso, y es 
dudosa su lectum; al dorso del doeuinonto hay una nota que dice: 
Rabí Crexiims Abnar, y á ella nos hemos ateniiio para dar el 
texto do iiis dos palabras de la íirma, abrigando el temor de que no 
e ;téu bien iiitcrpretiidíu, pndieudi> aca^o leerse líestrcH Adcen.

(3) Traducimos así la palabra lemosiua agnllar, porque no hay 
e 1 castellano otra que la sustituya, habiendo tomado en esta lengua 
la voz agujereir, que corresponda á la de aguliar, una signifii'a- 
ciou distiuta. AguUar quiere decjr atravesar con aguja una cosa.
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noria sabe que yo soy de los que con_ m,\3 empeño han 
opinado por la operación, y que tenia a bien correr aiyun 
ries'm á trueque de aiquirir una cosa tan excelente como 
la vista; pero recobrada esta, no me parece conveniente 
no esperar mejor tiempo, diciendo los riiósofos que la 
vista es cosa necesaria, mas tener dos ojos es sólo de buen 
parecer, y pues lo necesario se ha conseguido, por el 
buen ó mejor aspecto no debe uno exponerse _á huevos pe­
ligros. Pero, señor muy excelente, yo lie mirado en este 
menguante, como me manda vuestra «ciioria, y el mejor 
día es el miércoles, 12 de Octubre, _á las tres y media, 
después de mediodía, y este es el mejor de este menguan­
te; y ruego á nuestro Señor Dios, que ponga en vuestro 
corazón real lo que le sea provechoso y útil cuando todas 
las cosas y pensamientos de vuestra alteza son hechos, 
aconsejados y ejecutados por él, según dice Salomón: Cor 
regis, e tc , y mantenga nuestro Señor Dios á vuestra al­
teza en prosperidad de vuestra alta corona, y alargue 
vuestros diaí y años tanto como vuestra majestad desea, 
amen. De.Lérida, á 28 de Setiembre.—Señor muy alto. 
De V. M. humilde y muy sujeto vasallo, indigno de des­
calzar vuestros plés, á los cuales encomiéndase en G. y 
M. deV. Alteza.—Crexquas Abnar.

Por la traducción y notas.
V. V.

¿ Es trasmisible la rabia de los animales al hombre ?
Estraño en verdad parece que haya todavía quien tal 

pregunta formule, vistos los casos que con demasiada 
frecuencia se tienen ocasión de observar; a pesar de ello 
M. Dulue ha presentado á la Sociedad de medicina y ciru­
gía de Burdeos una memoria titulada «de la rabia de los 
perros y de su no trasmisibilidad al hombre, por las mor­
deduras de estos animales,» que vamos á examinar á !a 
ligera ; bueiio es, sin embargo, tener presente que ya 
mucho tiempo antes se defendió esa misma doctrina, 
atribuyendo al terror la causa de la rabia y que como 
Duhic y ántes que él, sentó ya M. Bellan^er que «jamas 
habia visto un idiota, un cretino, iin linfático indiferente, 
un sanguíneo puro, ó un solo niiio de dos o tres años, 
atacados de rabia y que en su consecuencia el terror era 
la única y verdadera,causa de tal enfermedad.»

Veamos las razones do SI. Duluc.
Dice que él ha visto gran número de perros rabiosos y 

también muchas personas mordidas por ellos y que no 
obstante no lian sido atacadas de hidrofobia rabiosa: que 
ha observado accidentes nerviosos sobrevenidos en sugetos 
mordidos por perros, que han desaparecido por completo 
con solo un tratamiento moral: en fin, cita casos de hom­
bres mordidos por perros no rabiosos y que a pesar de 
ello han sucumbido víctimas de esa enfermedad; de todo 
lo cual deduce, que el virus lísico no es trasmisible de los 
animales al hombre.

Evidentemente existe una hidrofobia expontanea; sm 
duda alguna existe otra causada por el terror: arribas son 
frecuentes, si se quiere. Pero el negar la jiidrofobia comu­
nicada, es ponerse en abierta contradicción con la lógica, 
con las leyes de la patología general y con los hechos. 
Ved sino un hombre mordido por un perro rabioso; ig­
norando la enfermedad del perro, ni se preocupa, ni al 
dia siguiente se acuerda ya de su herida . pero á los 40 ó 
los 50 dias lo más tarde, es acometido de rabia. ¿Dónde se 
vé aquí un efecto de la preocupación moral? ¡Tened en 
cuenta que estos casos se presentan muy amenudo, y que 
para esplicarlos sólo podéis recurrir á la fácil hipótesis de 
una hidrofobia.espontánea , ó de un terror de tal modo 
secreto, que permanece ignorado aun para el mismo enfer­
mo! ¿Y esos niños ligeramente mordidos, que mueren de 
tan horrorosa enfermedad, en una época de la vida en que 
el temor del peligro que corren les es desconocido?... Con­
testad.

M. Duluc encuentra estraña la existencia de Ja incuba­
ción del virus rabífleo , y en verdad nada hay más senci­

llo. ¿Acaso no tienen incubación los virus variólico , es- 
carlatinoso. sifilítico , etc.? Y en el mismo perro mordido 
por otro rabioso, ¿no la admite el mismo Duluc? ¡Tan sólo 
bajo la inñuencia de la leoria moral como causa única de 
estos accidentes, es como no comprende la incubación!.... 
Bien es verdad que trata de espUcarla por las luchas cons­
tantes del espíritu y de la imagiuacion, ante el cuadro sin 
cesar renovado de tan terrible enfermedad, a menudo 
asombrado por cuentos fantásticos, espantosas lecturas, 
visiones y pesadillas eternas de la noche!

«Que la impotencia del virus rabifico en trasmitir al 
iiombre su acción especia!, le coloca simplemente entre 
los virus cuyos efectos sólo se trasmiten á seres de la mis­
ma especie;» dice, por lin, Duluc; aserción completamen­
te infundada, puesto que el virus lísico se comunica á 
animales de especie diferente , perro , gato , caballo, etc.; 
y en ese caso, ¿porqué el organismo del hombre sería re­
belde á su acción?

Es verdad , y con esto terminamos, que las mordedu - 
ras de perros rabiosos, seguidas efectivamente de rabia, 
son en número menor que de ordinario se cree ; pero no 
por esto debemos mecernos tranquilos , sino por el con­
trario , aconsejar extrema vigilancia, sobre todo en la pre­
sente estación , con toda clase de animales, y muy espe­
cialmente con los perros vagabundos.

Parte de las enfermedades observadas en las salas de 
medicina del Hospital provincial, durante el mes de 
Mayo último.
Exemo. Sr.: En el mes de Mayo último continuaron 

los fenómenos meteorológicos, siendo muy semejantes á 
los del mes anterior; la temperatura fué desigual, esperi- 
menlándose algunos dias escesivo calor, como que el ter­
mómetro so elevaba iiiista o l“, bajando en otros hasta 16 
y 17; la atmósfera se mantuvo por lo común despejada, 
aunque á veces se presentó cargada de nubes que ocasio­
naron algunas lluvias, pero raras y escasas. Repetidas 
fueron las oscilaciones de la columna barométrica, que en 
su mayor parte llegó hasta 717 milímetros, habiendo 
descendido otras veces á 704. Los vientos del S-E., E. y 
N-E. reinaron con bastante constancia, .siendo en ocasio­
nes fuertes é impetuosos. Según se vé por lo que viene 
dicho, el tiempo fué variable, predominando en él la se­
quedad que todo el año viene experimentándose.

Las enfermedades desarrolladas en el mes anterior pre­
sentaros en su mayor parte el carácter catarral como en 
los meses precedentes, viéndose por lo tanto muchas fie­
bres de esta índole, bastantes catarros pulnionares y la­
ríngeos agudos y no pocos reumatismos articulares; pero 
lo adelantado de la primavera no podia ménos de inlluir 
dando origen ya á algunas fiebres gástricas, varias afee • 
ciones tifoideas, cólicos, diarreas, pburras gástricas y 
otras varias afecciones del mismo género. Los casos de 
calenturas eruptivas aumentaron algún tanto, pero no asi­
las intermitentes, que siguen siendo raras: las congestiones 
y otras varias perturbaciones del encéfalo y de todo el 
sistema nervioso, con algunas flegmasías de aquel órgano 
y también del aparato respiratorio, forman el coniunto de 
dolencias agudas observadas durante Mayo.

En cuanto á las crónicas, el mayor número consistía en 
diversas alteraciones de los órganos torácicos, sin que fal­
lasen otras reumáticas do las visceras abdominales y de 
los grandes centros nerviosos.

Entraron en las salas de medicina del departamento de 
hombres 257 enfermos, tomaron alta 244 y murieron 2Í); 
en el departamento de mujeres entraron 329, salieron 
219 y fallecieron 37; en las salas de niños se recibieron 
12, se curaron cuatro y no falleció ninguno. Total: 598 
entrados, 467 altas y 66 muertos; pertenecen á las enfer­
medades agudas 348 entradas, 273 altas y 34 defunciones 
y á las crónicas 20-1 entrados, 486 altas y 52 falleci­
mientos. , .

La enfermería ha disminuido en el mes de que se trata
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y el carácter de las en'‘ermedades ha sido mucho más 
benigno que en todos los meses anteriores, pues que las 
terminaciones funeslas se bailan con los entrados en la 
relación de 11 por 100.

Madrid 20 de Junio de 1874.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA,

Estado sanitario de Madrid.
En los primeros dias de la pasada semana dominaron, 

aunque no de un modo permanente, los vientos con di­
rección N-0., y en los últimos el S-S-E. y E-S E.; la tem­
peratura máxima ha sido de 54“,4 y la mínima de 12**,G; 
el barómetro ha marcado 711,40 como altura máxima y 
703,48 como mínima.

Las afecciones catarrales y reumáticas han disminuido 
notablemente, presentándose también en decadencia las 
intlamaciones de los órganos respiratorios. Las hemorra­
gias bronquiales y cerebrales aparecen aun numerosas y 
alarmantes; Jas fiebres especialmente las gástricas, gá<tri- 
co-üíoideas y tifoideas dominan en frecuencia, aunque no 
tanto como en épocas semejantes acontece y por fortuna 
aparecen con carácter muy benigno.

Las afecciones crónicas, entre las que se han hecho 
notar las lesiones orgánicas, empeoran notablemente por 
complicarse con fenómenos consuntivos, sobre todo en las 
que tienen por asiento el aparato respiratorio; las diar­
reas, sudores y liebres héclicas se muestran rebeldes aun 
á los tratamientos más racionales.

CRÓNICA.

Convocatoria á oposiciones. En la Gaceta del día 29 
de .1 unió próximo pasado, se convoca A oposiciones por la 
Dirección general do Instrucción pública para proveer las 
cátedras siguientes:

La do Anatomía general y descriptiva, Facultad de medici­
na, Universidad de Valencia.

La de Materia farmacéutica de la Facultad de Farmacia de 
la Universidad de Granada.

La de Cdnica obstetricia de la Facultad de la Universidad 
de Sevilla.

La de Clínica guirúrgica de la Facultad de medicina de la 
Universidad de Madrid.

Las tres primeras están dotadas con el sueldo anual de 
3.000 y la ütlima con el de 4.000 pesetas.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la cspresacla 
Dirección antes del 13 de Agosto próximo.

Suspensión. A consecuencia de los abusos que venían 
cometiéndose en la Facultad de Farmacia Ubre de Gerona y 
después de baberia visitado, por orden superior, los señores 
Munner y Perez de los Nueros, profesores de la Universidad 
de Barcelona, se ha dispuesto la suspensión de los trabajos 
académicos en dicha facultad.

Saludable rigor. Parece ser que en la Facultad de 
Farmacia de Bai’celona han sido tan rigurosos los exámenes 
verificados á últimos de Mayo, como la verdadera libertad 
de enseñanza reclama: sigan por ese camino dichos profeso­
res y  es seguro merecerán los plácemes de todos los amantes 
del saber.

Inm unidad  colérica. Varias veces ha llamado la aten­
ción la coincidencia del pequeño número de coléricos obser­
vados en ios individuos que trabajan el cobre. Ya en 4869 
hizola notar el Dr. Bernois y hoy la hace constar Bureq en 
vista de los resultados estadísticos de la pequeña epidemia 
de 1873, en la que no hubo un solo caso de cólera en los que 
por enlónces trabajaban dicho metal.
• El caoutehouo reemplazando á  las cataplasmas. El
profesor Ilardy, que propone este nuevo medio de curación, 
dice que es mucho más limpio y menos fatigoso y desagra­
dable que el antiguo: basta con aplicar sobre la superficie 
enferma una tela de caoutchouc vulcanizado, sujeta con sim­
ples vuellas de venda: el contado ha de ser inmediato, pero

sin ninguna compresión. La curación se hará una ó dos ve­
ces al dia, según la abundancia del líquido exhalado, tenien­
do presente que las partes enfermas no deben sufrir la im­
presión del aire más tiempo que el necesario para limpiarlas. 
Siendo impermeable el caoutchouc impide la evaporación del 
líquido sero purulento, del sudor y de la traspiración 
cutánea insensible, resultando que las partes enfermas están 
constantemente rodeadas de una atmósfera húmeda y como 
sumerjidas en un baño permanente de temperatura fija é 
invariable, con lo que se reúnen las mejores condiciones de- 
los antiílogisticos y emolientes.

Dimisión. El distinguido oculista Dr. D. Rafael Cervera 
la ha presentado del cargo de vocal del Consejo de Instruc­
ción pública. Lo sentimos, pues es indudable que con sus 
conocimientos hubiera podido prestar grandes servicios á la 
enseñanza.

Nom bram ientos. lian sido nombrados, rector de la 
Universidad de Valencia el Sr. D. José Mouserrat, catedrá­
tico de Química en la Facultad de Cieijcias, y Vice-rector de 
la misma, el decano de la Facultad de Medicina Dr. D. Fer­
nando do Vida.

Sanidad m arítim a. Han sido nombrados directores do 
Sanidad los Sres. D. Antonio Mataré y ViUalongo, del puerto
de Lloret de Mar (Barcelona), D. Enrique Peña, de Almuñe- 
car (Granada); D. Antonio Grades y Marlinez, de Santa Pola; 
D. Juan Vidal, de Torrevieja; D. Ricardo Gómez de Figueroa, 
de Cartagena; D. Víctor Aclia y Briones, de San Sebastian y 
D. Mariano Batllés, del Grc.0 de Yalencia._ Estos dos últimos 
habían ya desempeñado anteriormente dichos cargos.

Defunción. Hace unos dias falleció en Santander el co­
nocido y apreciado doctoren medicina y cirugía D. Juan de 
Sámano Gutiérrez de la Gonpha.

E ra  natu ra l. Varios ¡óvenes, que están terminando los 
ejercicios del grado de licenciado en medicina, solicitaron 
permiso para hacer oposiciones á médicos segundos de Sa­
nidad militar, ofreciendo presentar sus títulos antes que és­
tas terminaran, y como era natural, les fué negado por ser 
requisito, sine qua non, para la admisión al concurso, el pre­
sentar el titulo académico.

Consecuencias. En el primer ejercicio de las oposicio­
nes que á Sanidad militar se están verificando y que como 
es sabido tiene el carácter de prévio para poder proceder á 
los demás, han sido aprobados solamenle la quinta parte de 
los opositores, si hemos de dar crédito á informes que tene­
mos por fidedi gnos. El ejercicio en cuestión consiste en 
practicar una amputación y una ligadura en el cadáver, es 
decir, es muy semejante .al que ya han efectuado los aspi­
rantes antes de obtener el título do licenciados. ¿En qué 
consiste, pues,-que jóvenes recien salidos de las escuelas 
son rechazados en un acto en que fueron aprobados poco 
há? ¿Será severidad escesiva del tribunal de oposiciones? La 
apremiante necesidad de proveer las numerosa's plazas va­
cantes más habría de inclinarles á la benevolencia que al 
rigor. ¿Será culpa de los aspirantes? No, pues que ya mos­
traron su competencia en acto tan sencillo. ¿Estará la falta 
en los ([ue primero les juzgaron al examinarse de la asig­
natura á que esto corresponde y en el ejercicio práctico del 
grado después?... Que respondan ellos.

T im bra. Según la Gaceta del dia 21 han pagado los pe­
riódicos médicos por derechos de timbre en el mes de Mayo 
las cantidades siguientes;

P. c.

El Siglo .. ..............................................................................
EL Genio Médico Quirúrgico.....................................
La Correspondencia Médica....................................... 314,53
El Anfiteatro Anatómico.............................................  iK-l’oft
La Farmacia Española........... ............................ - • • •
El Cirujano..................................................................

VACANTES

Lo están. La de médico-cirujano de Galdames, concejo 
de 220 vecinos en las Encartaciones de Vizcaya, dotada con 
3.000 pesetas anuales pagadas por trimestres por el deposi­
tario de los fondos de dicho concejo.

Galdames tiene un brillante porvenir, pues allí termina 
el ferro-carril de Portugalele que está casi concluido, y la
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empresa inglesa ha pedido lerreno para la construcción de 
■100 casas.

Los aspirantes deben presentar las solicitndes al Ayunta­
miento en el término de 2o dias contados desde la fecha.— 
Galdames 23 .lunio de 1874. (180)

—Por dimisión de i), Gerónimo Tellez de Meneses que la 
desempeñaba, se halla vacante la plaza de facultativo titular 
de medicina y cirujía de esta villa, dotada con el sueldo 
anual de 3.500 pesetas pagadas en esta forma: 750 del pre­
supuesto municipal por asistencia á pobres y casos de oHcio 
por trimestres vencidos y las 3.750 pesetas restantes cobra­
das por el Ayuntamiento en una sola paga por San Miguel 
de Setiembre de cada un año. percibiendo además cinco líe­
selas por cada uno de los partos para cuya asistencia sea 
llamado.

Los aspirantes, que habrán de ser doctores ó licenciados 
en medicina y cirujia dirigirán sus instancias en el término 
de 25 dias, á coidar desde la inserción de este anuncio en 
El S iglo Médico, acompañadas de su respectiva lioja de 
sBrvicios y su provisión se hará con arregle 
de 24 de Octubre ülLiino.

Nava de la Asunción (Segovia) 25 do Junio de 1874.—El

alreglainenlo

Alcalde Presidente, Fausto Villagren. (178)
—Una de las dos de inédico-círujanodeTorrijos (Toledo); 

su dotación 500 pesetas por la asistencia de 100 familias 
pobres. Las solicitudes documentadas hasta el 20 del cor­
riente.

—La de médico-cirujano do VillargorJo (Jaén); su dota­
ción 1.000 pesetas por ía asistencia de 150 familias pobres 
y las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta (in del 
corriente.

—Las dos de médico-cirujano de Plasencia (Cáceres); do­
tadas cada una con 1.750 pesetas por la asistencia gratuita 
de 350 familias pobres cada profesor. Las solicitudes docu­
mentadas hasta fin del corriente.

ANUNCIOS.'

O R X O P K m S T A .
D. Juan Aütonio Paloin >, rjgiJcnte en PuartolUno, ea el 

renombrado ortopeJista que con su nuavo aparato hace que 
el individuo pueda ejercer Ls funciooos ce los miembros 
inferiores con tan a fiicilidal como si fuer n ncturales, ga- 
lantizandofu resultado con no recibir sus honorarios ha-ta 
que el indiví luo quede satisfecho do su bu-n resultado.

I A SOLEDAD CONSIDERADA EN LAS CAUSAS DE SU 
Jjdesarvollo y de suh iaconven'C tea y ventajas con respecto 
á las pasiones, la inaaginac'on, la ínLligencia y el coraron, 
porZIMMERMAN. precedida de ora introducción biográfleo- 
bihliográfica del antor por X. M arm ier, y traducida de la 
última edición por D. P edro Espina y Martínez. —(Segunda 
edicii n.)

Esta obra consta de un bonito tomo en 12 elegantemen­
te encuadernado oa tela á la inglesa. Precio: 14 :is. en Ma­
drid y 16 en provincias, franco de porte. Se vende en la li- 
b.eiia de B ijlly-Badliere, i  Uz-i do Topete, núm. 10.

Ho s p it a l  l a r ib o is ie r e  -  l e c c io n e s  c l ín ic a s
esplicadas por S. JACCOUD, tra lu c id a s  por D. E ne  que 

Simancas y Larsé.—Esta obra se pub lica en dos partea á ra­
zón de 2J rs. una; se ha publicado la prim ara. Uua vez ter- 
m ita d a  se aum eatará  e ' precio .

Se vende eu câ ift d-jl t-aductor, plaza del Angel, 4,  segun­
do, y en lus prin.ipfiles tibrerías.

EL CIRUJANO DENTISTA.
Ectá teruiioa la la obra cuyo titulo encabeza el presente, 

ilustrada cou nuoieroscs grabad<'S. que estensamente c n- 
tiene todos los conocimientos necesarios para la carrera de 
cirujano dentitta, tal como so practica en los Estados-Unidos 
de América, que en estos conocimientos es el país más ade­
lantado del mundo. Contieno además una recopilación bien 
estudiada de lo más importante que existo en las mejores 
obras tx'ranjeras, por cuya razón puede considerarse como 
Única obra monumental de consulta y de estudios, indíspen*

sable para todos los que se dedican á la ciencia odonto­
lógica.

Se talla  de venta en Madrid, en casa dol Director del Co­
legio, Arenal, 11. principal izqu erd ), y en las principales
librerías. Su precio 16 rs. en 
cías 168.

Madrid, y para provin

COLEGIO ESPAÑOL DE DENTISTAS DE M AD'IID.
Callejón de Preciados, núm . 3.

Queda abierta la matrícula para cuantos quieran ingrtsar 
en dicho colegio.

Antec0de'ito.í y  Reglamentos gratis en casa del Director, 
'Ártiial, 11, principal izquierda.

COLEGIO ESPAÑOL DE DENTISTAS DE MADRID.
Callejón de P reciados, núm. 3.

Queda abierta la clínica ó curación de las enfermo lades 
de 1;í 1 ce I, desde las siete de la maQana li sta Ls diez de la 
misma.

Almacén de instrumentos de cirugía, venda-
ges y  oLjetos de goma de II. Basabe, calle 
del Carmen, 2 1 , principal, Madrid.

Eli este antiguo y acreditado 0fctablocin.¡ento te han reci­
bido nuevos su'tidos de bolsas de diferentes t>maños y pro- 
cios; c . jas coa instramen'os para amputacion°s, resecciones, 
trépano, oftalmología, talla, traqueotomía, octirpacionee, di- 
8 cciou, obst trid a  embalaamamieulos, etc.

Forcops franceses é ingleses, spéculum de todas clases, es­
tetoscopios, trocares scacillos y múltiples, tigoras, pinzas, 
lancetas, torniquetes, sierras, instrumentos para dentista. 
Aparatos, pulverizadores desde el modelo más sencillo al más 
completo, aspiradores ueumáticos, aparatos para inyecciones 
hipodérmieas, laringoscapios, oftalmoscopios, otóscopos, apa­
ratos eléctricos, microscopios.

Especialidad en soudas y candelillas de goma d-i muy va­
riadas formas, catéteres,hilas, fajas para setlora y caballero, 
pesarlos, c i obomba», irrigadora», pezoneras y  otros artícu­
los diverics.

MADRID; 1874.—Imprenta délos Síes.Rojas, 
Tudescos, 34,principal.
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H I E R B O  G I B A B D .
(P R 0 T 0 X A L \T 0  DE HIERRO.)

Informe favorable de ia Academia de Medicina. Sesión del i de Noviem bre de 187'i.
cEl 8r. IIÍBA.HD lia i xperimentado quo esta prepar..clou, casi ingipiila, In accpt in fáctliu nte los enfermos y la soporta 

nmay bien el estómago. Qao tomada en dosis i'e 10 á 2U céutigranios  ̂or día, repara las faerzüs y cura la c’oro-anemia 
ncomo lo Lacen los raejo -os preparados ferriigdit sos. Q la esta nueurt sal de hierro si distingue do un rao lo particul>tr , por 
»que no resirme jamás, dándole esto derecho do figurar en la icapéut oa. En d^sis de 3'), 40 ó 50 centigramos, puele tam- 
»bien combatir eficaz nente 'a cocstipa'iion y promoí^er evacu iciones m.i< ó minos abundantes.»

(OiiU. Acad. de ¡)fedocÍne, 2.® fério. t, 1.*, 1872, p. 1.109 eí miv.')
Es unaral bien definida, do una compoiicioii fij ', inaU rabio p(.r su naturaleza y prepa-ada para que Ii economía la 

alsrib,; s’n pré^rio trabajo del estóraago.
Es un recoDwtit'iyente sobe am  en todas las convalecencias y debi idadrs constitnci jcales, ea las diversi s clases do ane­

mia y da tlurosi . y robre todo en los casos de ompobreciiuiento de la s,mgro, tea cual fuere la Causa que lo produzca; en 
las enfermedades nerviosap, pdt cipalmtnto la corta y el liietérico.

El ¡ierro Gi'Li'd re a .iniuiBira en polvos sin excipiente ó sustancia ponderable, en d¿sls do 20, 40 ó 50 csnlígramos. y si 
t( ma lil prin« ipio de las dos principales comidas. Cada fr¡ soo va acompáñalo de una cucharita de metal v̂ u-j ].ue le conte­
ner 10 ceotígra'nos y sirvo de medi ia.

Depós to en París, casa Gdinault y Compañía, 8, rne Vivi^nne, y oa las priocioalas Farinaci^s da Es ¡aña y de Uiiramar.

CIGARKILLOS Ii\DI0S ANTMSMAilCOS
DE GRIHAIILT Y COMPAÑÍA

DE CANNABIS  INDÍGA-
E! cáñi.nio indio c i un antiespasinó iico esprcial qtn co tiene tuce iánoo en la terapéutica, y q'.o c mo t O egU liara t ’n á 

prestar grandes é iuaprectab'es sarviciod en todas 1 a enfermolades de las vías respiratorias, p i sos el antiasm.Uic.) p v 
«bCeteiic'a, y su rceion se deja sentir en toda clase de dispaea-r.

Los es’.mliuH Lechus por Van d.ur Corpnt, por Debouf-, por iMorjsti y por otros varioi e p'jciali t-is, prueban los e.ce'entps 
resaltados que dá en los remnatism* s, m las nevrosis do todas especies, en los casos de insomnio y de ercr.'ioii nocliirna, en 
la amenoriea, )a dismt!norr.ra, las hidropesías y laa ufecciem-s msuttles.

El cúGamo indio drlje sus notables propiedades á una sustancia rosinosa y pnlvorulonta, ia eaeabin a, que so encuentra 
acnmulíula «n las estremidades do los t  1 os tío la plan t i  y en los f dícubs qm eiivaolvon sus sera'lbs.

En cuanto ú las hojas, no poseen propieda \ alguna.
El éxito tan legítimo que lian obtenido los ci.<urr¡Uos indios C3 debido á su ingoníora pronaraciou; Cbtáii hechos coa ho­

jas do plantas inertes é inofen-ivas, iinorogaadas do una so’ucion iinnual de cariabina y uitrat> du potasa.
El nitrato de po as’, al par que facilit» la combustioa del ciga-nllo, conpara eficazm n'o á favoiecer la ac;don-de la 

csnalioa amucnlaudo las secredíonos e'iminatoriav. *'
Las fumigaciones doboa hacerse seguu 11 gravedad dul estado dol eiiEonnó, do dos á cuatro vece? al dio, algún tiempo 

después de las comidas, y on ana habi'aoion cerrada, en cuanto sea posible.
Depósito en París, casa Griraau’t y Compifiía, 8, nte Vivianas, y en tod.s las principales oficinas do Farmacia Je Bs- 

pafia y Ultiamt.-r.

VINO V JARABE ™ DUSÁRT~
AL LAOTO-FOSFATO DE CAL.

Los méd eos de todos los grandes hospitales oideiiaii ambos inedicaraontos, considerados com> reconstituyentes y repa­
radores por fsceleocia, pa^a ese tar el apetico, despertar el hambre y conseguir la asirailaciou rápida de los alimantos.

8u etnpleo snmini-ira á lia señorAs EifRARAZ-iDAS el elonoeuto generador del feto, á las n o d r iza s  un corrociivo seguro de 
los efectos de su y  á  los n iñ o s  d e  p e c iio i críalos al biberón, una panacea admir..blo quo, neutralizando b s  nialhs 
cualiilades de la leche, p evi.iie y cura la aíarroa á que son tan propensos Eu las enfermedades de los huesos, hm fracturas 
y las hmidas apresuran la EoIiJalura de los huesos.

Tomados po r la s  jóa’e n e s , o p e ra  i los m is in o s  e fo c to s  q u e  la s  b u e u a i  p re p a ra c io n e s  fe rru g in o fta s ; p o r  lo s  t ís ic o s , a p r e s u ­
ra n  l a  c ic a tr iz a c ió n  do Jos tu b é r  .'ulos d td  fU lraon , y  ‘-n fi i, p o r lo s  co n v a lecien tes  y  lo s  an cian o s , p o r 1 ls p e rso n a s  g a s ta d a s  
p o r ttl t r a b a jo  ó los ex o a to s , le s  a y o d a  á re c o b ra r  r ip id a r a a n te  la s  fu e rz a s  agotadas ó p e rd id a s .
n en Paria, casa Grimault y Compañía, 8, rao Vivionne, y en to iaa las principales ofioiuas do Farmacia do Espa­ña y u itrainar. ^

j a r a b e  d e  q u i n a  f e r r u g i n o s o
DE GRIMAULT Y COMPAÑIA.

Lnv prepa aciones inaroialéB aun cuan lo sean formal uoiití in íiea las, no las soportan siarap o con fací i la l la econo- 
i^^nnvenifnto se hace precisa la a'ooiacion d ) Ii quina. Es a iisoclaolon uo puede efectuarse C jq nli- 

I aa sino bajo Citas dos coadioiones eseiicialos: 1.®, ^epirar de la quma los priucipios as’ringeotes que contiene y conservar
° 2.®, elegir un ferrngino¿o compatible co.i los principios alcaloidea de la qnioa.
tJ  ¡nrofaifaio de hierro y de sisa es el solo m arcial que ofrece la  ventaja de fo rm ar coa los prin  ipios lóui os de la  qu ina 

un  compuaeto exen t) de repr .c iea . Es la  b iso dol jarabe dz quina ferrngiii’>s> de G riraau k  y C om pafiii 8as p r  piedades te  
rap  n toas, su 1 mpidez y  en ssbor agradable, di tinguen  esta preparaci ra de t  )das las coraposíoiones análogas, do sabor a 'r a -  

loa insolubles, maBiinilablos, y por co asigu ien 'e  sin a;o ton  alguna. De este nám ero son los jarabes con baso do p iro- 
tostHto de hierro cicro-araoníacai y  da psroloru o de h ie r ro .

BAjarahe de q<iina ferruginoso de Grim mlt y Compañía, cayos esco’entes efectos han osperimíntado desdo 10 años acá la 
ayof parto de loa médicos de París, ss toiai media hora ant)3 de cad* cora da en dosis do u ;a cucharada los adultos vr 

una cucbaradtta los niños. ' ^
Depósito 6Q París, casa Grimult y Compañía, 8. ru3 ViviennOt y QU las prlacipahs Farmaoias de Eipañi y ds Ultramar,
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I
Aviso favoral)1«

BEL

CONSEJO DE SANIDAD
d e  F r a n c i a .

Recomendados desde hace 5 0  años por la s  celebridades Médicos.
T cg isa to r io  de AibcHpcyres. — Resaltado positíTo 7 eficaz. — Indispensable á los mé­

dicos qae ejercen su proíesiun en el campo ypueblos pequeños.
P apel A ibeapeyrcs. — Preparación somamente cómoda para conservar los vegigatorios

. 1 .  vk >« <1 a  I i v m w Í a    D /v««4‘ d * 7 4  I T «  a i i  p iv _ C  «1 t _ T \  a<«« O <vsin olor ni dolóri — No ha) nada mas limpio.— París, 73, Faubourg-Saint-Deais, y 
ticas, en donde se encuentran las GAPSÜLAS DE nAQUIN— En Madrid , Agencia franco
spañola, Sordo, 81; por menor, Sr^s. More nMiquel,Escolar, Sánchez Ocana y Ortega.

HIPERSECRECONES. HEHORRAGAS DE CAUSAS INTERNAS

A G U A  DE L E G H E L L E
Unico hemostático, asimilable en alta dósissln  c a n s a r  a l  SstÓBuasTO, 

contra las P é r s l i i l a s ,  la C lo r o s i s  y l a l l e l s i l á t a c io n  So halJa en PARIS 
oen casa del autor, 12, rué des Peiiles-Ecuries.—En MADRID, por mayor, Af/encia 
franco-Es/joñoZa, Sordo, 31.—Por menor, Sres. Moreno Miquel, Sánchez Ocaíía, 
E scolar y Ortega.

GRATNS
c/e Sanie 

dii docleur 
P rakck

ERDADEñOS  GRANOS
D e  S A L U D  d e l  F R A N C K

____________

i*El mejor y el mas útil de todos los purgativos. -- Existen 
^numerosas falsilicaciotics. — Ex.igir ademas de la firma: A. 

/ .c f i to u v ie r e ,  con tinta encarnada, esta etiqueta e?4 cuatro 
'¿ co lores. — París, Farm. HjEBÍO Y , riíC d’Autiu, 13. 

Jladi'id, Agencia franco-ospanola. Sordo, 31, por menor 
á 8 y II r’ caja, Sf '̂M-Miquel,—Escolar,—S. ücaña y Ortega.

I» PILDORAS NUTRIMENTIVAS^DE PEPSINA ACIDIFICADA
IPara curar las afecciones gasiraiicas dtspepiicas etc...... j  para todas las oca-]
Isiones en que la digestión sea dificil ó impossihle. [

2» PILDORAS DE PEPSINA UNIRA AL HIERRO REDUCIDO POR EL 
niDROGENO, para curar las enfermedades clorolicas y todas las afecciones! 
que de ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, menstruación difícil)] 

lylambien para fortificar los temperamentos debilitados.
«•PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-YODüRO FERROSO] 

INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, linfáticas, la tisis,
I la .caquexia clorolicay las afecciones atónicas generales de la economía.
I Éstas tres preparaciones se venden esclusivamenle en fvMcos y medios /'raleo» ] 
Uriangulares, con la garantía del sello y de la firma de Th-. — Paul Hogg, farma-,
1 Ciútico juíintco, rué Castigliont,2,’ á París ¡ yen todas las buenas farmacias de^ 
I Francia y de Europa.

El precio en París, está indicado sobre cada frasco. Depositarios: En Madrid,
I por mayor Agencia franco española, 31, Calle del Sordo; por menor, Borrell herma-} 
¡nos, Escolar, Sánchez Ocaña y Moreno Miguel,
I ® En provincias los dépositarios de la Agencia franco-espaTiola.

GOTA Y REUMATISMO
. l i c o r  y píldoras del Dr. Laville.

La medicación an tigo tosa  y an tireu m a tism al del Dr. Laville, déla facuD 
tad de París, ea con justo título reputada infalible desdé 30 años acá, no solo con­
tra los ataques,sino también contra las recaídas. Tal es su oficacia que bastan dos 
ó tres cucftarofZíías para curar los dolores más agudos.  ̂ _

Do todos los antigotOEOS conocidos, el del Dr. Laville os e lun ico  que ha sido 
analizado y plenamente aprobado por el jefe de operaciones quimicf>s de la Acade­
mia de AJedicina de París. Es por consiguiente el solo científica y oficialmente 
reconocido y qae ofrece todas Jas garauHas. Leer les numerosos testimonios y el 
informe dol célebre químico Ossian Ilenry al final dcl librito que ce dá gratis en 
todaslas fa’macias. Precioí: Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros do la falsificación, exíjale la fuma del 
Dr. Laville.

Depósito general, P a rís , 92, rué du Bac. Ed M adrid por mayor, Agencia frc.n- 
oo-españo\a, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Miquel, ücaña, Borrell, Ortega, Es­
colar, R. Hernández.

JABON BALSAMICO («• D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescautoisnnso diario impide y cura todas las afecciones de la piel. 
Precio, 6 rs. H. BÜCK de DEFREr, París, 26, rué Cadet.—Madrid, por ma- 

or, Agencia Frauco-Española, Sordo, 31; por menor, Sres, Morales, Frera, 
' Martínez.

Nú;

•jij

preparado con vino dcMálaga y pirofoso 
fato de hierro, por A. F.Moitier, raédic- 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
siclente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales do París.—
Medalla do oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar clorosis, 
la ancíMííi, las pérdidas llancas, la, pobreza 
de la sangre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos do los niños, excita el 
apetito do los ancianos y devuelve á la 
sangra empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: Paría 44, rué des 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor. Agencia fran­
co-española, 31, callo del -bordó.—Por 
mífnor, Sres. Moreno Miquol, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ücaña y Ortega.

AVISO IMPORTANTE
T u n o  FBASCO IIP. J l R A l i E  DEE.A- 

nA itl'i» :. ll:imailo JARABE l)£ DKNIICION, con 
el cuni Bc rrici'ionnn Ins encías de los niños que 
echan los dieotes, quo no lleve ia Úrina del 
!)>■ Delíbnrre, es una fnlsiflcaoicn.— Precio: tflr».

P A P II .I .A  A I .IU t: \T lC IS  i i i u i f .a i Va .— 
Para loa niños, coiiralecientos, personas tlEbili- 
tndns y nncínnns.— Precio; 17 r> y 11 r*.

CIM EN TO  D E  G Ü T T A -I'ER C H A . — Para 
emplomar con fnoilidnd uno mismo sus muelas 
cariadas.— Preeios: 13 n  y 9 r>,

MIXTUKA D E S E C A ST E  Y ItlIX T C nA  
C E O n o i'É S ilC A  liara secar la  caries antes del 
craplomage.— Precios: 9 r» y  td  r».

PARIS : Depósito central, i ,  ruó Hontmartre. 
MADRID, por m ayor: Agencia frnnco-cspafiola, 

Sordo, 31. por menor. g rej_  jj_ p;s.
üiibir, Orlcía y S. Onnfia.

ALOdSiiES, PARMáCEUTlCOS.
Puedo procura.lea, pui sto á bordo fn 

este puerto, el mejor aceito de ballena 
pBra la medicina (Oleim jeeoris assseil 
opímum), lurificado al vap- r.

Precios: en toneles de hoja de lata, á 
thlr moüed.4 25.—En botellas fspecialee, 
á 28 Bckillings ncruogos la botella, y la 
media b tt  lia. á 16 fclvillings.

Aalesund (Norwege) el 14 abril 1874.
P. 0. Hoel.

riSBNCIA DE ZARZAPARRILLA DE 
tiColbert déla farmacia Colbeit en Pa- • 
rií.—Di-pu ativo por excelencia para la 
curación del virus procedente de anti­
guas enfermedades y empleado por loa 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la piol, 
Herpe, granos, etc.

Venta por mayr r ea Madrid, Agencia 
fcanco-e&pañola, ,31; por menor á 24 rs., 
señores Borred hermauca, Escolar, Mo­
reno Miquel, Sánchez Ocaña y Ortega.

Polvos divinos antifagedénicGS, Precio, 
lo rs.—Para «desinfectar, cicatriziar 

y curcr ripidameuto las «llagas fétidasn 
y gangrenosas, los cónevrea u’cerados y 
las lesiones de las partes amenazadas de 
una amputación,))

V éndey ,4»^5dri;l y provincias en 
casa <y56^iW!^SN¿io8 do la Agencia 

' dtl Sordo, la
j  cuan^yJ^^T-W ay<#^ trasmite los pe- 
. dúlT m
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